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  CAPITULO PRIMERO


  


  Robert Baker, sentado en un cómodo butacón del hall en el Liberty Hotel de Hobbs, en semipenumbra, saboreaba una copa de coñac en espera de que bajase su patrón Julius Olay.


  El lugar en donde se hallaba, su silencio, su inmovilidad casi absoluta, hacía que pasase sin ser notado, aunque él no se proponía tal cosa ni tenía idea de sorprender a nadie.


  A aquella hora del crepúsculo vespertino, cuando ya hacía rato que había llegado la diligencia y habían desfilado los escasos viajeros en dirección a sus habitaciones, el hall estaba solitario, pues hasta el recepcionista lo había abandonado por unos momentos.


  La puerta de una salita que daba al hall, que estaba entonces entreabierta, se abrió totalmente.


  Primero salió una señora, a la cual reconoció Robert inmediatamente. Se trataba de la señora Barklay, dueña de un rancho situado en la comarca, aunque a bastante distancia del rancho de Julius Clay, su patrón.


  La señora Barklay era viuda. Su marido había muerto de accidente hacía tres años. Un accidente un tanto misterioso.


  Y desde entonces, las cosas en el rancho de las Barklay iban de mal en peor.


  Tras la señora Barklay, salió su hija Marjorie, una pelirroja sensacional; no porque fuese de una belleza aparatosa y de carnes abundantes, sino por su finura, su elasticidad y el equilibrio de sus pujantes formas juveniles.


  Eso, sin tener en cuenta otras cosas como su bondad, su carácter endiablado, su simpatía y su dinamismo.


  Inmediatamente detrás de Marjorie salió un tipo que Robert consideraba repulsivo.


  Se trataba de Milton Gardfield, abogado.


  Era alto, recio, grueso, su edad andaba ya cerca de los cincuenta. De facciones bastas, groseras, casi calvo, llevaba el pelo totalmente rapado.


  Y vestía de forma descuidada, ropas que parecían heredadas de alguien todavía mayor que él.


  Era un individuo sucio en el vestir, desaseado. Y más sucio aún de moral.


  La señora Barklay reflejaba desaliento. No dejó de caminar hasta llegar al centro del hall.


  Y quedó bastante separada de su hija y del abogado Gardfield, que conversaban a media voz.


  El abogado se detuvo apenas hubo andado un par de pasos por el hall, y habló en tono bajo, acercando su boca al oído de la linda pelirroja.


  Robert, de lo que dijo el abogado, apenas si pudo oír las primeras palabras, que fueron: «Si usted quisiera...»


  Se dio cuenta que el gesto de Marjorie Barklay reflejaba viva indignación.


  De haber estado el hall bien iluminado, se habría visto que la chica enrojecía de ira y vergüenza.


  No quedó ahí la cosa, sino que Marjorie, haciéndose ligeramente hacia atrás para quedar situada a buena distancia, abofeteó fuertemente al abogado, a derecha e izquierda, a la vez que decía:


  —¡Cerdo! Guarde su inmundicia para seres de su calaña...


  El abogado atrapó en el aire el brazo derecho de la chica, a la altura de la muñeca, y comenzó a decir:


  —Voy a tener que darle una lección...


  Forcejeó Marjorie sin lograr desasirse; y al no conseguir liberarse atacó con su mano izquierda, clavando sus afiladas uñas en el rostro del abogado, al cual produjo tres molestos arañazos en la mejilla izquierda, casi desde el ojo hasta la altura de la boca.


  Soltó Gardfield más que de prisa, aunque no tardó en reaccionar, disponiéndose a golpear a la audaz rancherita.


  Pero para entonces ya Robert había dejado la copa y abandonado el asiento de un salto, situándose cerca del abogado de forma que bloqueaba toda acción de éste contra Marjorie.


  Seguidamente Robert empujó ligeramente a Gardfield.


  Lo hizo con dos dedos de su izquierda, que extendió con fuerza y rapidez, obligando a trastabillar hacia atrás a la masa humana que era el abogado.


  Situado Robert a conveniente distancia para desarrollar bien sus golpes, amagó con un puñetazo de derecha a la cara de Gardfield que, aturdido, acudió de manera instintiva a cubrirse con ambos brazos.


  Era lo que se proponía Robert: que el abogado dejase descubierto su cuerpo.


  — Y atacó con el puño izquierdo, el cual clavó con dureza y precisión en el costado derecho de Gardfield, quien produjo un sonido gutural a la vez que desorbitaba la mirada y abría mucho la boca, dando la sensación de que le faltaba aire.


  Se dobló ligeramente a consecuencia del duro golpe y bajó los brazos tardíamente, intentando cubrirse.


  Baker movió entonces su derecha con centelleante velocidad, alcanzando con su rápido y preciso golpe a la mole humana que era Gardfield, ligeramente por debajo de la oreja izquierda.


  Giró media vuelta el abogado y se desplomó pesadamente, cayendo de bruces y golpeando en el suelo con la cara, por cuya nariz comenzó a sangrar.


  Al ruido de la caída salió el empleado de recepción, el cual quedó mirando al caído con expresión de estupor.


  Robert le preguntó en tono humorístico:


  —¿Qué hacen en este establecimiento con la basura?


  —Hombre, qué pregunta... Supongo que la tiran. Los encargados de la limpieza, claro.


  —Pues ahí tiene un montón de basura. Puede llamar a los encargados de la limpieza y que lo tiren.


  Tanto Marjorie Barklay como su madre se habían quedado inmóviles, sorprendidas por la actuación del joven, de cuya presencia no se habían dado cuenta hasta que había entrado en acción.


  La sorpresa en Marjorie quedó rota por la risa que le produjo la frase de Baker relativa a la inmunda basura que consideraba al abogado.


  Tras la risa. Marjorie se dirigió al joven:


  —Gracias, señor. La verdad es que ese indeseable estuvo grosero a más no poder...


  —Lo supongo, aunque no oí más que el principio de su frase. Pero no pensé que usted le pegaba por divertirse...


  —Seguro que no...


  Tras una pausa dijo la joven:


  —¿Sabe que se ha creado un mal enemigo?


  —Algo de eso sé, Pero yo tengo muy poco que perder. Y él tiene mucho. Yo soy un simple cow-boy.


  —Creo que le he visto alguna otra vez...


  —Pertenezco al equipo de Julius Clay... Y estaba ahí aguardando a mi patrón.


  —Le repito las gracias, señor «simple» cow-boy... —dijo Marjorie con gracia.


  —Bueno, señorita Barklay. No trato de ocultar mi nombre. Me llamo Robert Baker...


  —¿Así, pues, me conocía ya?


  —Pues sí. Aunque nuestros respectivos ranchos están algo alejados, la he visto, no es fácil que pase usted inadvertida... Y usted no es una simple cow-girl. Es usted dueña de un rancho...


  La chica suspiró.


  —Ya veremos adonde va a parar nuestro rancho.


  Y otros ranchos de la comarca. Desde que esa «basura» se asentó aquí, que todo va a pasar a sus manos de una forma lenta, pero segura —dijo señalando a Gardfield.


  —Oí referir que su señor padre murió en un lamentable accidente. Un accidente un tanto misterioso y raro...


  —Sí...


  —Eso fue dos o tres meses antes de entrar yo en


  el equipo del señor Clay.


  —Pues desde entonces que las cosas se van torciendo. Yo no tengo la capacidad que tenía mi padre...


  Y están sucediendo cosas raras...


  —¿Quieren decir que su rancho puede pasar a manos de ellos, como sucedió con el de Mike Murphy...?


  —Sí. Y con las granjas de Martin Chabrol y Ken Lenton.


  —Chabrol, Lenton, Murphy... Después ustedes... ¿Y a quién le tocará más tarde? Porque esa gente es insaciable.


  —No lo sé...


  —Tal vez a mi propio patrón...


  Baker cerró los ojos y prosiguió diciendo:


  —Ahora estoy viendo el mapa de la comarca... Y sí.


  le toca el turno al rancho de mi patrón. Así lo tendrían todo unido, junto con lo de Ernie Milland...


  —¿Cree usted que Milland tiene algo que ver con las maniobras de «éstos»?


  —Pienso que sin la protección de Milland, ellos no habrían podido hacer nada. Y a su vez Milland, sin la ayuda de ellos, se habría hundido económicamente. Porque Milland no es que gaste dinero, lo derrocha...


  —Parece que está usted bien enterado...


  —En realidad estoy preocupado, señorita Barklay. Llegué aquí hace ya casi tres años; he sido bien tratado, me he encariñado con la comarca, con sus gentes... Hay muy buena gente por aquí. Y no quisiera que se hundiera todo esto por culpa de unos indeseables...


  Miraron hacia el lugar en donde había caído el abogado Gardfield, el cual estaba siendo atendido por personal del hotel, acudido a la llamada del recepcionista.


  Marjorie inició la despedida.


  —Encantada de conocerle, Baker. Y gracias de nuevo. Aquí hemos hecho todo lo que teníamos que hacer.


  —Todo inútil...


  —Sí...


  —Lo comprendí así por la actitud de su señora madre.


  —Veremos si por otra parte se logra algo positivo...


  —Se lo deseo de todo corazón... Y puede disponer de mí para cualquier cosa que necesite...


  —No echaré en saco roto su ofrecimiento... Porque no estoy dispuesta a dejarme vencer. Y usted ha demostrado que sabe luchar.


  —Pues cuente conmigo. Yo hablaré con mi patrón. Me gustaría que se pusiesen de acuerdo los que están en peligro... Pero cada cual va por su lado, y ésa es la mejor arma de Randy Payton.


  —Usted no tiene miedo de pronunciar ese nombre, en su propio hotel.


  —No tengo ningún miedo a Payton... Y no lo he barrido ya porque directamente no me ha dado ningún motivo. Ni mato por matar, ni quiero convertirme en un asesino...


  —Creo que le entiendo...


  —Tampoco quiero que me ahorquen... Y para barrer a Payton habría uno de tener muchas razones, particularmente, la de luchar en legítima defensa.


  —Sí, es cierto... Pero él no es de los que da la cara ya, aunque la dio en algún tiempo...


  —Ahora tiene quienes la dan por él... Incluido ese sucio abogado que es Milton Gardfield.


  Gardfield había recobrado el conocimiento y se hallaba sentado en un cómodo butacón.


  Le habían restañado la sangre de la nariz y estaba tomando una bebida caliente.


  No había preguntado nada sobre su agresor, al que casi no había tenido tiempo de ver.


  Pero comprendió que se trataba del joven que estaba hablando con la atractiva Marjorie Barklay.


  Lo miró fijamente.


  Era un rostro conocido, aunque ignoraba a qué rancho pertenecía. Sabía de él por experiencia propia que se trataba de un luchador duro, peligroso, aunque noble.


  Tenía idea de que era afortunado, muy afortunado, entre el sexo femenino.


  En aquella situación, era algo que no le convenía. Si el joven cow-boy y Marjorie Barklay llegaban a simpatizar tras lo sucedido, y él tomaba la defensa de ella, la lucha se endurecería.


  Porque Gardfield se había dado cuenta de que la chica no se resignaba a perder.


  Es más, se lo había dicho.


  El joven cow-boy se inclinó respetuosamente ante la señora Barklay, estrechando respetuosamente la mano que ella le tendió.


  Hizo lo propio, aunque con aire más jovial, con la linda Marjorie.


  —Y lo dicho, señorita Barklay. Debe contar conmigo si considera que le puedo ser útil en lo que sea. Por el momento, menos en dólares —añadió con cierto sentido del humor.


  —Supongo que un cow-boy puede ahorrar poco. Desgraciadamente son dólares lo que más necesito. Pero también necesito mucho de buenos y leales amigos.


  —En eso, no vacile...


  —Lo sé. Gracias.


  —Y ahora pienso que debo comenzar a ahorrar, cosa en la que hasta ahora no había pensado. Parece que los dólares son de bastante utilidad; y en muchas ocasiones, hasta necesarios —dijo con gran sentido del humor.


  —Desgraciadamente... —respondió la chica.


  Salieron las Barklay del hotel y Robert Baker, sin preocuparle el vapuleado abogado ni poco ni mucho, se dispuso a volver a su sillón y a su copa de coñac.


  Poco después bajaba su patrón Julius Clay.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO II


  


  Robert Baker, aunque había acompañado a su patrón, el ranchero Julius Clay, estaba en su día libre.


  Y como la partida en que entró Clay no fue del gusto de Robert, éste abandonó la sala de juego para dirigirse al mostrador de la sala contigua, la cual estaba entre el music-hall y la sala de fiestas.


  Al fondo de la misma se hallaba situado un pequeño escenario por el que desfilaban diversas atracciones, en su mayoría, femeninas.


  Casi ninguna de ellas cantaba bien, ni tampoco se podía decir que supiesen bailar.


  Pero jóvenes en su mayoría, atraían por eso mismo, por su desparpajo y, algunas de ellas, por sus indudables atractivos.


  En otro extremo de la sala había un mostrador en donde se servían licores, café, té y algunas cosas sólidas de tipo comestible que, según aseguraba el del mostrador, iban bien para estabilizar los líquidos ingeridos.


  Robert, en lugar de ocupar alguna de las mesas que se hallaban distribuidas por la sala, fue hasta el mostrador, desde el cual podía ver perfectamente el desfile de atracciones sin que llegasen a molestarle demasiado ni la ramplona música, ni las voces, estridentes en ocasiones, de las «artistas».


  Llevaba Robert escasamente veinte minutos ante el mostrador, cuando descubrió a una estupenda mujer que entraba en la sala.


  Se trataba de una pelirroja deslumbrante, de grandes ojos verdes, bien proporcionada, explosivamente atractiva, según apreció Robert inmediatamente.


  Ella despertó la admiración de los que se hallaban en la sala y que se olvidaron de la chica que se hallaba en aquel momento en el pequeño escenario.


  La pelirroja no llevaba demasiada ropa y la que llevaba le ceñía las sugestivas formas, a las que ella daba incitante relieve con sus movimientos cadenciosos.


  Miró la pelirroja a los que la asediaron con palabras que parecían de fuego y con miradas tan ardientes como las mismas palabras.


  Y les mostró con su actitud cierto desprecio, como queriendo significar que ella merecía bastante más de lo que ellos podían proporcionarle.


  Robert conocía a la pelirroja y no solamente de allí, sino de algunas ciudades ganaderas en las que había estado con su patrón, unas veces a vender ganado, otras veces a comprarlo.


  Se dirigió la pelirroja hasta el mostrador, sin hacer caso de ofrecimientos, y teniendo en ocasiones que separar algunas manos que se le tendían.


  Se mostraba segura de sí cuando llegó hasta el mostrador, situándose al lado de Robert, al cual apenas si miró en principio.


  Luego pidió al que servía:


  —Lo de siempre.


  —En seguida, Nellie. Te hacía en la sala de juego.


  La pelirroja señaló con un gesto mitad de cansancio, mitad despectivo y respondió con una pregunta:


  —¿A qué, en la sala de juego? Allí solamente hay cuatro pelagatos, y algún fulano que otro de manos muy ligeras...


  —Bueno, Nellie. Es que tú tienes imán de ése, y atraes las manos, hasta las más pesadas... —replicó el del mostrador en tono de alabanza.


  —¡Quita allá y sírveme lo que te he pedido! No consentiría esas ligerezas de que hablas. Me refiero a otras cosas, peores, con los naipes...


  Habló en tono adusto, dándose importancia, como si tratase de imponerse al del mostrador para evitar toda confianza.


  Y seguidamente se dirigió al joven Baker, al cual preguntó:


  —¿Qué te parece, cow-boy?


  —¿Me dices a mí, marquesa? —preguntó Baker en tonillo humorístico.


  —No hay otro a mi lado, digo yo...


  —Efectivamente. Pero como yo soy menos que un pelagatos... Yo no pelo nada...


  —Me ha gustado eso de marquesa, aunque parece que lo has dicho como burlándote. Y debes saber que en mi país tengo precisamente ese título...


  —Bueno, no lo dudo. Es algo que salta a la vista...


  —Pero allá se vino todo abajo, mis padres tuvieron que olvidarse del título, nos vinimos para acá cuando yo era pequeña y aquí me tienes...


  —Bueno, no se puede decir que yo te tenga, y no sería por falta de ganas, claro...


  —No te hagas el pillín...


  —No me hago nada. No te voy a decir yo cómo estás, porque es algo que salta a la vista. Y hay espejos...


  —¿Cómo estoy?


  —Se puede decir que estás sensacional, sin miedo a equivocarse...


  —¿Le dices eso a todas?


  —¿Crees que se puede decir a todas? Lo guardo para las pocas que lo merecen...


  —Ya me lo dijiste otra vez, no recuerdo si fue en San Antonio o en Dodge...


  Robert hizo la cabeza hacia atrás a la vez que entornaba los ojos como para ver mejor.


  Nellie pareció que por un momento perdía la seguridad en sí misma, aquella seguridad de que parecía alardear.


  Robert dijo lentamente:


  —Fue en Santa Fe, hace cosa de año y medio, aproximadamente.


  La pelirroja palideció ligeramente.


  Había recordado. Y dijo como de mala gana:


  —Ahora lo recuerdo también yo. Me quitaste de encima a un fulano que me quería fastidiar. Sí, trataba de señalarme con un cuchillo, estropearme la cara...


  Robert se encogió de hombros. Y respondió:


  —En eso tienes tú mejor memoria que yo.


  —Lo recordabas perfectamente, pero no querías que te lo agradeciese. Como tampoco quisiste mi agradecimiento entonces... ¿Qué haces aquí?


  —Terminando mi día libre...


  —¿Estás solo?


  —Mi patrón está en la sala de juego. Pero no me gustó la partida en la que se metió.


  —¿Tu patrón? —preguntó la pelirroja fingiendo ignorancia.


  —Sí, Debes conocerlo, porque aquella noche de Santa Fe también estaba conmigo. El estaba jugando, pero acudió en seguida...


  —¡Vaya! Ahora sé quién es tu patrón. Perdona si antes lo he incluido entre los pelagatos.


  —No tiene importancia... Y ahora, me voy a echar un vistazo por allí. No me gusta aquella gente...


  —¿A qué gente te refieres?


  —A la de la partida. Tenías razón tú cuando hablaste de manos ligeras, pero para manejar los naipes.


  —Tu patrón es mayorcito ya, ¿no crees?


  —De todas formas... Si a él le ocurriese algo, quedaría bastante gente sin trabajo. Y están sucediendo cosas raras...,


  —Seguro que no serías tú de los que quedarías sin un rancho en donde trabajar. Tú eres de los buenos...


  —No debo pensar solamente en mí.


  —Eso es otra cosa. Aunque no creo que los demás piensen en ti. Aquí cada cual va a lo suyo.


  —No entre nosotros...


  El del mostrador, al ver que la pelirroja estaba charlando tan animadamente con un cow-boy, sirvió de mala gana lo que Nellie le había pedido.


  —¿¡Trabajas aquí, pelirroja? —preguntó Robert a Nellie.


  —No. Soy independiente.


  —Ya... Supongo que no vives del aire...


  —Seguro que no. Pero me la sé ganar muy bien yo sólita...


  —¿Juego?


  —Unas veces sí y otras no. A veces canto, o bailo. O hago las dos cosas; pero siempre sin dejarme dominar por nadie.


  —Eso está bien... Y ahora me vas a perdonar...


  —Bueno. Una vez que encuentro un chico con el que me gusta charlar, se evapora en seguida.


  —No soy el hombre que te conviene, pelirroja...


  —Me llamo Nellie.


  —Sí, lo recuerdo.


  —¿De Santa Fe?


  —No; de oírselo decir al camarero.


  Rió la pelirroja, aunque no parecía demasiado satisfecha de la impresión que había causado en el joven.


  —Pareces inquieta... —observó Robert.


  —¿Yo? En absoluto...


  Bebió Nellie casi de un trago lo que le habían servido y dijo seguidamente a Robert:


  —¿Por qué no olvidas a tu patrón y te vienes por ahí conmigo? No pienso trabajar esta noche. Es también el día que considero mío... Podemos bailar, divertimos...


  Lo dijo con voz susurrante, mirando al joven cowboy con expresión prometedora:


  —No gastaremos más de lo necesario... Un cow-boy no puede ahorrar, lo sé...


  —¿Pretendes pagarme lo de Santa Fe?


  —En absoluto, te lo puedo asegurar... —afirmó finalmente.


  Y posó su diestra perfumada sobre una de las manos del hombre para hacerle sentir su calor, como si quisiera retenerlo por él.


  La mujer dijo en voz más baja, en tono un tanto bronco:


  —Es que me gustas... Y quiero que lo pasemos muy bien...


  Era una auténtica tentación; y Baker se dispuso a ceder.


  —De acuerdo. Vamos...


  Había tendido su mano a la mujer para ayudarla a bajar de su taburete, cuando se oyeron dos detonaciones.


  Se habían producido en la sala de juego, hacia la cual volvió su mirada Robert, mostrando inquietud.


  Nellie se aferró a su mano y dijo:


  —¿Qué nos importa? Ya se las arreglarán...


  —Lo siento, pelirroja.


  Se desasió Robert mostrando firmeza, aunque puso cuidado en no herir con su brusquedad los sentimientos de Nellie.


  Y se encaminó a la sala de juego a la vez que repetía:


  —De verdad que lo siento, porque me gustas...


  —¿Es que vas a solucionar lo que haya podido suceder ya...? —preguntó la sugestiva mujer.


  Baker no le podía oír ya.


  Había llegado a la misma puerta de la sala de juego, a tiempo de ver que su patrón Julius Clay, que había intentado mantenerse derecho, dejaba escapar un «Colt» y caía vencido por las dos balas que otro hombre, situado frente a él, le había metido en el cuerpo.


  Muchos de los que se hallaban en la sala se habían apartado rápidamente a un lado y otro, mientras que otros, inmóviles, miraban con estupor al caído.


  Menos tres hombres que formaban una especie de arco frente al ranchero.


  De los tres hombres, que eran los otros componentes de la partida, uno tenía un «Colt», aún humeante, en la mano derecha.


  Robert marchó rápido y en silencio hasta donde se hallaba Julius Clay, sobre el cual se inclinó.


  Comprendió el joven cow-boy que Clay estaba mortalmente herido, aunque aún era capaz de reconocerle.


  El moribundo, con palabras entrecortadas, dijo a su cow-boy.


  —Cuida de ella... Y del rancho...


  —Descuide...


  —Ha sido una trampa, una maldita trampa...


  —Lo imagino...


  —No he hecho trampas, tú ya me conoces.


  —Lo sé...


  Quiso añadir algo más el ranchero, pero le faltaron fuerzas, produjo un sonido gutural que se quebró en su garganta y quedó inmovilizado por la muerte.


  Robert dejó descansar en el suelo la cabeza de su patrón y se alzó luego lentamente, mirando al individuo que había disparado y que no había enfundado aún el «Colt».


  No le preocupó en absoluto la ventaja que el otro tenía sobre él.


  Y le preguntó finalmente:


  —¿Fue usted quien le acusó de tramposo?


  —Hizo trampas. No fui el único que lo vio... —respondió el hombre con seguridad.


  —Miente usted...


  Sabía lo que podían significar aquellas palabras dichas con rudeza máxima.


  El hombre a quien iban dirigidas no esperaba tan dura frase y se estremeció como si hubiese sido víctima de un balazo.


  Y aprovechar la ventaja de mantener el arma en la diestra para encañonar a Baker desde la altura de la cadera, y disparar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO III


  


  Robert, al acusar al hombre de embustero, tenía la seguridad de que la reacción de éste sería intentar matarle.


  Y el cow-boy, que miraba a los pies de su enemigo, descubrió el ataque en el momento mismo en que éste se producía.


  Y saltó, esquivando con el tiempo justo para que la bala no encontrara su cuerpo, y también para que el otro no tuviese ocasión de corregir la puntería.


  A tiempo que hacía su movimiento de esquiva, Robert desenfundó su «Colt», e hizo fuego antes de que su contrario tuviese ocasión de soltar su candente pildorazo de plomo por segunda vez.


  La bala disparada por el «Colt» de Robert, apenas salida el arma de su funda, llegó a destino de manera contundente, certera, dando en el pecho del hombre que había matado a Julius Clay.


  Mal colocado de piernas en su intento de esquivar la bala, el hombre salió aparatosamente lanzado hacia atrás, cayendo contra una mesa, la cual derribó de manera estrepitosa, al caer con ella.


  El hombre dio una vuelta una vez en el suelo, soltó el arma y quedó tendido boca arriba, con los brazos en cruz y los ojos muy abiertos, como si mirasen fijamente las lámparas de petróleo que pendían del techo iluminado bastante profusamente la sala.


  Baker, sin mirar, sabía que se había deshecho de su enemigo.


  Y giró ligeramente al darse cuenta de que los otros dos individuos se disponían a desenfundar para vengar a su compinche.


  Ordenó secamente:


  —¡Quietos!


  Respingaron los dos hombres y quedaron inmóviles, mirando fijamente al joven, seguros de que éste no dudaría un instante en hacer escupir a su «Colt» las necesarias raciones de plomo candente.


  Seguro de que los había dominado por el momento, dijo Baker:


  —No se muevan o habrá que cavar esta noche dos fosas más. Dos fosas más que irán a llenar sus cuerpos.


  Tras la breve lucha que tan trágico final había temido, se había llegado en la sala a un silencio tenso, opresivo, que rompió el propio Baker para decir:


  —¿Ustedes también han acusado al ranchero Clay de tramposo?


  Miró fijamente a los dos individuos, que no osaron responder.


  —¡Vaya! Parece que todo el valor que demostraron para asesinar entre tres fulanos a un hombre de bien, se ha esfumado...


  —No insulte aprovechando la ventaja de que tiene el «Colt» en la mano —se atrevió a decir uno de los hombres.


  —Cuando yo llamé embustero a su compinche, era él quien mantenía el «seis tiros» al aire... Pero si es eso lo que les asusta, enfundo en seguida.


  El joven, tras hacer girar el «Colt» sirviéndole como eje el índice de su diestra, enfundó el arma en un alarde


  de dominio de la misma, en un auténtico malabarismo.


  Luego dijo:


  —He preguntado algo. ¿Ustedes también le acusaron de tramposo? El ha hablado de una trampa... Llevo tres años con él y no ha mentido nunca. No tenía por qué hacerlo ahora.


  Se prolongó el silencio hasta que uno de los hombres, comprendiendo que las cosas podían ir a peor para ellos, habló, tartamudeando:


  —Nos había ganado bastante... Y nos pareció que hacía trampas...


  —Les pareció, pero no estaban seguros.


  —Bueno, yo no puedo estar seguro...


  —¿Y usted? —preguntó Baker al otro.


  —Tampoco. Me pareció...


  —Pero le acusaron.


  —Bueno, quien acusó fue él... —dijo uno de los hombres señalando al compinche caído.


  Un vigilante de la sala, situado en un lugar dominante, comenzó a desplazar su rifle de manera casi imperceptible, dispuesto a actuar contra el cow-boy.


  Este, que no parecía mirar para el lugar en donde se hallaba situado el vigilante, dijo en voz bastante alta para que aquél le pudiese oír:


  —Deja tranquilo el rifle, Mat Kellog. Pienso que soy algo más rápido que tú. Y si caes de ahí arriba puedes hacerte daño...


  Lo dijo con gracia, que provocó la risa en algunos de los que se hallaban en la sala y que comenzaban a sentirse liberados de la tensión que habían experimentado.


  Baker, a continuación, volvió a dirigirse a los dos jugadores:


  —¿Quién ha ganado?


  —El ranchero ha ganado, solamente él. Los demás hemos perdido. Tal vez nos ofuscamos y por eso mismo pensamos que había hecho trampas. Y como él lo acusó...


  —Vuelvo a repetir la pregunta: ¿ustedes acusaron, o no?


  —Bueno, algo dijimos. Tal vez estábamos confundidos...


  —¿Y con eso pagan una muerte? ¿Con decir ahora que estaban confundidos?


  —El ha muerto. Ha pagado la muerte del ranchero...


  —¿De qué viven ustedes? —preguntó inesperadamente Baker…


  Tardaron en responder. Lo hizo al cabo uno de ellos, diciendo:


  —Negociamos con ganado...


  —Viven del juego. Nadie les podría tachar nada si juegan limpio...


  —No se atreva a acusarnos de tramposos...


  —No lo he hecho aún, pero puedo hacerlo. Yo soy así de atrevido...


  Seguía dominando la situación el joven cow-boy, con gran regocijo por parte de unos y no poco fastidio por parte de otros.


  Tras una corta pausa, prosiguió diciendo Robert:


  —Ustedes saben jugar, mientras que Julius Clay apenas sabía tener un naipe en la mano, aunque él creía otra cosa.


  Los dos hombres se mantuvieron en silencio, a la expectativa de la siguiente salida del sorprendente cowboy.


  —Ustedes saben jugar y él no sabía. Ustedes perdieron y él ganó. Estoy seguro de que no hizo trampas, entre otras cosas, porque para hacer trampas hay que saber manejar bien los naipes.


  Era algo irrefutable, que todos comprendieron perfectamente. Para hacer trampas a individuos como aquéllos, y que la partida durase un lapso de tiempo bastante largo, sin que el tramposo fuese descubierto, había que saber manejar los naipes.


  Y los que conocían a Julius Clay sabían perfectamente que no era tal el fuerte del ranchero; aunque al hombre le gustase jugar.


  La respuesta a las palabras de Baker tardó en llegar.


  Uno de los hombres dijo:


  —Tal vez fue cosa de la suerte. Y nosotros nos confundimos...


  —Tal vez fue cosa de la suerte y ustedes se confundieron —repitió el joven cow-boy.


  Señaló para el ranchero y prosiguió:


  —Como ustedes se confundieron, él está ahí muerto. Una mujer ha quedado viuda, un rancho sin su patrón, un equipo de hombres sin alguien que los dirigía...


  Los dos jugadores tragaron saliva.


  Comprendieron que la situación se fes ponía bastante más difícil de lo que ellos podían pensar, precisamente cuando consideraban que habían salvado ya lo peor.


  —Bueno, la vida trae esas cosas, y uno de los nuestros ha pagado también la equivocación...


  —Ha dicho bien ahora al significar que eran compinches... «Uno de los nuestros» —remedó el cow-boy.


  —Bueno, quiero decir...


  Robert interrumpió:


  —Sé perfectamente lo que ha querido decir. Y lo que no ha querido dejar ver, pero que se le ha escapado...


  —¿Qué está diciendo? Comienza a fastidiarnos... —señaló uno de los dos jugadores, más parco en palabras y más hombre de acción que el otro.


  —Estoy aquí para responder de lo que digo y de lo que pueda fastidiar. Vamos a concretar.


  —Está todo claro


  —No hay nada claro. Pero se aclarará, o alguien más se va a dejar aquí la piel esta noche.


  No aguardó respuesta Robert y prosiguió:


  —Esto ha sido una sucia trampa. Ustedes se han dejado ganar para poder acusarle de tramposo y justificar así su asesinato. Porque ha sido un asesinato...


  Dijo la última palabra de su acusación lentamente, pronunciando sílaba por sílaba de manera que no cabía lugar a duda.


  —Escuche, cow-boy...


  Interrumpió el joven, que dijo con firmeza:


  —Son ustedes quienes tienen que escuchar. Y que responder.


  Tras un lapso de silencio para dar énfasis a su pregunta, hizo ésta de forma clara:


  —¿Quién les pagó para que tendiesen esta trampa a Julius Clay y lo asesinasen?


  Los dos hombres se asustaron al sentirse descubiertos; cambiaron entre sí miradas en las que trataron de ponerse de acuerdo para librarse de Robert.


  Uno de los granujas, el más locuaz, tartamudeó:


  —Fíjese en lo que dice. Comprendo que sienta la muerte de su patrón...


  —Soy responsable de lo que digo. Suelten la verdad de una vez. ¿Quién les ha pagado para que lo asesinasen?


  La acusación de Baker iba calando en bastantes de los presentes, los cuales se iban dando cuenta de que el joven cow-boy tenía una idea muy clara de los motivos del crimen.


  Porque comenzaba a estar claro para muchos que aquello había sido un complot para asesinar al ranchero.


  —¡Vamos, respondan! —apremió el joven.


  Los dos hombres volvieron a cambiar sendas miradas, tratando de ponerse de acuerdo para atacar.


  Habían hecho demasiadas concesiones, habían mostrado una falta de valor que no podía seguir adelante o serían el hazmerreír de todos en lo sucesivo.


  Por otra parte no podían hablar. Si hablaban, se jugaban la piel de la manera más triste que se podía imaginar.


  Caerían muertos por la gente del mismo hombre al cual habían servido aquella noche.


  Consideraron que habían llegado a un acuerdo y acudieron a sus armas al mismo tiempo saliéndose cada cual para un lado con el fin de dificultar la labor de su enemigo.


  Por otra parte contaban con Mat Kellog, el cual, como poco, debería constituir una preocupación para el joven Baker.


  Aparte de que les vengaría en el caso improbable de que cayesen los dos bajo el plomo del cow-boy.


  Mientras ellos se ladeaban y desenfundaban, Robert Baker dio la sensación de que no se movía.


  Precisamente porque sus movimientos eran los justos, necesitado de ganar tiempo para batir a los dos tramposos.


  Baker desenfundó sus dos «Colt» al mismo tiempo para escupir por ellos el plomo necesario.


  Los dos indeseables se dieron cuenta un poco tarde de que su enemigo era tan audaz como había dicho y bastante más peligroso de lo que ellos habían creído.


  Fue la última idea, el último pensamiento, en el mismo instante en que el plomo mortal penetraba en sus carnes para arrebatarles sus sucias vidas.


  Giró uno de manera aparatosa haciendo saltar su «Colt» por el aire. Un «Colt» que no había llegado a disparar.


  El otro fulano se dobló hacia adelante al experimentar el choque de la bala en su anatomía.


  Y el «Colt» le cayó de la mano, la cual abrió blandamente.


  Robert saltó de costado cuando el último de los dos tramposos iniciaba su caída.


  Al saltar se dejó caer al suelo y giró sobre sí mismo con envidiable elasticidad.


  Apenas había saltado cuando se produjo un disparo de rifle cuya bala le pasó a escasas pulgadas de su cuerpo, rebotando en el suelo para herir luego, levemente, en un brazo, a uno de los que se hallaban en la sala.


  Robert, que había previsto el disparo y sabía bien quién lo había hecho, hizo fuego a su vez sin dar tiempo a que el otro repitiera.


  Y Mat Kellog, que se disponía a tirar nuevamente contra el joven, sintió que la bala resbalaba por el rifle y se le clavaba en la cara, en donde le hizo un considerable agujero.


  Fue lo último que pudo percibir, pues inmediatamente después caía muerto sobre el rifle que con tan escasa fortuna había usado.


  Se alzó el joven y, sin mirar a nadie, pero dejando clara conciencia de que se dirigía a determinados elementos, dijo:


  —Si hay algún pistolero más que quiera eliminarme, que dé la cara como deben hacer los hombres. Nada de trampas, de sucias trampas...


  No respondió nadie, aunque algunos empleados de la sala miraron con odio al desafiador cow-boy.


  Visto que nadie le respondía/preguntó en tono normal a un croupier:


  —¿Puede decirme cuál era el dinero de mi patrón?


  El hombre señaló y dijo:


  —Ese. Creo que lo ganó limpiamente. Aunque tal vez los otros se lo echaran como cebo.


  —Gracias. Seguro que se lo echaron como cebo.,. Miró hacia la puerta y descubrió a la pelirroja Nellie, que le miraba con asustada expresión.


  En aquel momento apareció también en la puerta Harry Nichols, sheriff de la localidad.


  —¡En nombre de la ley! ¡Que nadie se mueva!


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO IV


  


  Cuando el sheriff hizo su conminación, Robert Baker había enfundado sus «Colt».


  Sin embargo, fue precisamente a él a quien encañonó el de la estrella.


  Tras el sheriff aparecieron dos. hombres más, que lucían también insignias, como ayudantes de Nichols.


  Y también ellos apuntaban para Baker.


  Este, tranquilamente, se dirigió al de la estrella.


  —¿Por qué no enfunda? ¿O al menos, apunte para otro lado, sheriff?


  —Ha sido usted quien ha disparado, ¿no?


  —¿Cómo lo sabe?


  —Me avisaron que habían matado a Julius Clay. Y usted es un cow-boy de su equipo.


  Silbó Robert admirativamente. Y dijo:


  —¡Qué de prisa van las noticias! Lástima que no le hubiesen avisado a usted que lo iban a asesinar. Estoy seguro de que se habría apresurado a impedirlo.


  —¿Es que se está burlando de mí?


  —La cosa es demasiado grave para que quepan las burlas, sheriff. Hay cinco muertos, contando con mi patrón...


  Seguidamente dijo el joven, y no dirigiéndose solamente al sheriff, sino también a sus ayudantes:


  —Vamos, enfunden. Parece que la fiesta terminó. Yo he enfundado también.


  El joven cow-boy se dispuso a recoger las fichas y el dinero que correspondía a Julius Clay.


  Intervino el de la estrella para decir:


  —Deje eso...


  —Es de mi patrón y voy a llevarlo a su viuda. Con lo demás pueden hacer ustedes lo que gusten... Si alguien desconfía, puede tomar nota de lo que hay allí. No voy a embolsarme nada...


  Un empleado de la casa se acercó al sheriff y le habló al oído.


  El de la estrella asintió con la cabeza y dijo entonces, dirigiéndose a Baker:


  —Ha matado usted también a un vigilante de la casa que intentó cumplir con su deber.


  —Si su deber era asesinarme, está claro que intentó cumplir con él. Y yo cumplí con el mío no permitiendo que lo hiciera... El disparó antes, y eso que le avisé para que se estuviese quieto.


  —¿Qué ha sucedido aquí? preguntó el de la estrella a regañadientes.


  Enfundó su arma a la vez que hacía su pregunta. Y miró a sus ayudantes para que le imitaran.


  —¿Quiere mi versión o prefiere que hablen otros? Yo sé que no me gustó la partida en que se metió mi jefe. Pero cuando lo mataron yo estaba ahí afuera, en esa otra sala...


  El de la estrella miró a los que les rodeaban.


  Recibió la sensación de que la gente no tenía muchas ganas de hablar y se dirigió al joven Baker, diciendo:


  —Puede empezar usted.


  —Ya le he dicho que no me gustaron los fulanos que formaron la partida con mi patrón y por eso mismo no tomé parte en ella. Salí... Cuando oí los disparos y entré, temiendo lo que podía estar sucediendo, mi patrón caía muerto.


  —¿Por qué lo temía...?


  —Han sido despojados ya Ken Lenton y Martin Chabrol, dos granjeros a los cuales usted conoce mejor que yo.


  —¿Qué tiene que ver...?


  —Paciencia, sheriff. Han despojado también a Mike Murphy, el ranchero. En los tres casos se produjeron violencias... No hubieron muertes, pero sí hubieron golpes, palizas de muerte en dos de los casos...


  —Yo ignoro...


  —Yo, no... El ranchero Barklay sufrió un «accidente» y ahora su viuda y su hija están a punto de perder el rancho... Yo comencé a pensar entonces que le había llegado el turno a mi patrón...


  Señaló para él y dijo:


  —No me equivoqué... Siento no haberme quedado aquí, aunque hubiese sido de mirón, porque no habría sucedido esto.


  A continuación hizo un relato fiel, ajustado a la verdad, con las palabras justas, de lo sucedido y lo que se había hablado desde que había entrado en la sala tras escuchar el ruido de los disparos.


  —¿A quién acusa, Baker? —preguntó el sheriff.


  —Ellos no quisieron hablar y yo no soy de los acusan sin pruebas. El enemigo es más poderoso que yo, mucho más. Posee pistoleros... Y abogados... Habré de tener cuidado, ¿no cree?


  —Si usted sabe...


  —Yo no sé, supongo... Como suponen muchos. Suponemos a fuerza de ver que unos van perdiendo lo que poseían y otros van situándose rápidamente, haciéndose con todo... Pero de momento no puedo ni debo decir más...


  —Importan los hechos, no las suposiciones —dijo el sheriff.


  —Exactamente. Y por eso no hablo más de lo justo. A los que interrogue después, que se ciñan a los hecho... A lo que hayan visto y oído... Y que no hablen en voz baja al oído, como ese individuo que me acusó de la muerte de Mat Kellog.


  —¿Acaso no lo mató usted? —preguntó el de la estrella auténticamente fastidiado.


  —¡Claro que le di su ración de plomo! No le iba a invitar a whisky después de que él trató de estropearme la cena.


  Algunos rieron, tanto por las palabras, como por la entonación del joven vaquero.


  Este prosiguió diciendo:


  —Pero esas cosas se dicen de cara, sin cuchicheos. Maté de cara en defensa propia, lo ha visto todo el mundo. Y yo mismo se lo he dicho sin necesidad de que me metan los dedos en la garganta.


  —Sí, es cierto. Parece que debo darle la razón.


  Robert se encogió de hombros queriendo significar que le daba lo mismo que le diesen o no la razón.


  Por su parte, el de la estrella dio la sensación de que estaba desconcertado, como si las cosas no hubieran salido de acuerdo con lo previsto.


  Algo que fue notado no solamente por Robert Baker, sino por bastantes de los presentes, quienes, sin embargo, daban la sensación de que tenían miedo a hablar


  El de la estrella señaló un ademán de indiferencia. Y dijo:


  —Uno mató a su patrón y usted lo mató a él de cara.


  —Puede preguntar...


  —Gracias...


  Los otros quisieron vengar a su compinche por una parte. Usted les quiso obligar a decir algo, que sabían o no sabían... Quisieron matarlo y usted mató en defensa propia.


  —Justamente fue así —dijo Robert no sin cierta ironía, que captó incluso el sheriff, aunque no quiso darse por aludido.


  —Mat Kellog consideró que debía intervenir. Yo pienso que se metió en algo que no le importaba: Y usted volvió a matar en legítima defensa.


  —Hay testigos, ¿no?


  —Exactamente. Quiero decir que ahí termina todo, al menos de momento. Aunque no creo que haya nadie dispuesto a vengar a ésos o a Mat Kellog.


  —Por lo menos, parece que nadie quiere dar la cara...


  —Hacen bien, ¡qué diablos! No pueden arreglar nada y usted maneja los «Colt» con rapidez y eficacia, no hay duda.


  —Sí, parece que se me da bastante bien y que ha habido lo suyo de suerte...


  —Y como ahí termina todo, puede usted largarse cuando quiera. Está libre.


  —Gracias. ¿Ha de venir el juez? ¿O puedo hacerme cargo ya del cuerpo de mi patrón?


  —Puede hacerse cargo de él. Ya veré mañana a la viuda —dijo el de la estrella.


  —Yo siento que debo verla cuanto antes. No va a resultar nada agradable...


  —Eso creo...


  —Pero ella sabrá que me tendrá a su lado; y que haré fracasar a los que intenten despojarla del rancho, ya que no he llegado a tiempo de evitar que asesinaran a su marido.


  Hizo una pausa para dar mayor énfasis a sus palabras y prosiguió:


  —Porque esto ha sido un asesinato bien meditado, bien preparado...


  —No puede asegurarlo...


  —Puedo asegurarlo, aunque no pueda acusar a nadie. Y yo no estoy en condiciones de investigar cómo podría hacer usted estando en el cargo que ocupa.


  —¿Quiere decir que no cumplo con mi deber, vaquero?


  —No soy yo quien debe juzgarle. Eso es cosa suya, de su conciencia. De las autoridades que están por encima de usted. E incluso de los que le han elegido, si llegaran a ponerse de acuerdo.


  Había en la actitud de Baker algo que resultaba impresionante a pesar de que se mostraba normal, sin agresividad alguna.


  El joven pidió ayuda a unos conocidos.


  —Caballeros. ¿Tienen inconveniente en ayudarme? Se trata de trasladar al señor Clay a la funeraria. Que se hagan cargo allí de él para preparar su entierro. Yo partiré inmediatamente en busca de su viuda.


  Los dos hombres se aprestaron a ayudar al joven, mientras el sheriff y sus ayudantes se ocupaban, con ayuda de los empleados de la sala, de los otros cuatro cadáveres.


  Nellie, como hipnotizada, se mantenía a la puerta de la sala cuando el joven Baker salió, llevando con él, y con la ayuda de los dos desconocidos, el cadáver del ranchero.


  —Lo siento, pelirroja; nos han fastidiado la noche... Pero lo lamento más porque unos indeseables han dejado viuda a una mujer que merece mejor suerte.


  —Te comprendo... Y lo siento también, de verdad... Ya nos veremos en otra ocasión.


  —Tendré mucho gusto en ello...


  Baker se dio cuenta de que la pelirroja estaba bajo el peso del miedo, un miedo que en aquel momento no podía comprender, pero cuyos motivos procuraría conocer.


  


  * * *


  


  Robert Baker, apenas instaló el cuerpo de su patrón en la capilla ardiente, tomó su caballo y emprendió la marcha hacia el rancho, situado a más de tres horas de camino, si hacía éste a buen paso y sin dar reposo a su montura.


  Antes de abandonar la funeraria habían sido instalados en ella, en otra sala, en plan más modesto, los cadáveres de los cuatro hombres que habían caído bajo el plomo de sus «Colt».


  El joven vaquero había notado en torno a su persona un ambiente que por una parte era de pánico más que de miedo.


  Se daba cuenta de que las personas que estaban a su lado sentían miedo; y que lo consideraban ya casi tan cadáver como su propio patrón y los hombres que habían caído ante él.


  Y por parte de los que debía considerar sus enemigos, percibía un ambiente de fría hostilidad, de silenciosa amenaza que, sin embargo, no le impresionó en absoluto.


  Robert Baker recordaba perfectamente su incidente en el Liberty Hotel con el abogado Milton Gardfield.


  Conocía sobradamente que Gardfield llevaba los asuntos, en su aspecto más o menos legal, de Randy Payton.


  Randy Payton era dueño del Liberty Hotel, de dos hoteles más de menor categoría, de dos salas de juego aparte de la del mismo hotel, en una de las cuales había sido muerto Julius Clay.


  Payton poseía asimismo dos music-halls y otros establecimientos de diversión de tipo clandestino, en los que el sheriff ni ninguna autoridad se metían.


  Porque Payton tenía gran amistad con el político, especie de cacique, que dominaba la comarca. Se trataba de Ernie Milland, ranchero, propietario de bosques, de granjas y de otras muchas riquezas.


  Ernie Milland, cuyos rebaños de ovejas estaban compuestos por casi un cuarto de millón de lanudos animales.


  Poseía, asimismo, la mejor yeguada de la comarca y más de cuarenta mil cabezas de ganado vacuno.


  Pero aspiraba a poseer más aún; no por la riqueza en sí, sino por ejercer despótico dominio sobre todos, por sentir que la gente se humillase a su paso, le suplicase, le buscase.


  Si Ernie Milland apoyaba a Randy Payton, éste era el puntal más firme de Milland.


  Milland no aparecía jamás en los sucios negocios, en las violencias que se producían a causa de su apetencia de riquezas y poder.


  En todo caso, era Randy Payton quien ordenaba, quien manejaba los pistoleros, quien montaba los planes de ataque contra sus enemigos y los de su valedor.


  Un Randy Payton que había llegado como pistolero de Milland, que había comenzado por establecer un garito y que con el tiempo se convertía en la segunda potencia económica de la comarca, sin reparar en medios para lograr sus propósitos.


  Era tal la historia que mentalmente iba repasando Baker mientras se dirigía al rancho del que había sido su patrón.


  Una historia que convenía no solamente recordar, sino tener presente.


  Porque Baker sabía bien que desde que se había atravesado en el camino de Gardfield hacía días, había pasado a ocupar un lugar más preferente cada vez, entre los enemigos del poderoso consorcio que formaban Milland y Payton, con el asesoramiento legal de Milton Gardfield.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO V


  


  Rory Kellog, primo de Mat Kellog, el vigilante que había intentado matar a Baker en la sala de juego, se había apostado tras una gruesa roca, medio cubierta por la vegetación, situada en un recodo del camino por el que Baker debía pasar para ir al rancho Clay.


  Si Mat Kellog había sido considerado como uno de los mejores tiradores de rifle de la comarca, y por eso había estado como vigilante en la sala de juego, su primo Rory hacía auténticas diabluras con los «Colt».


  Y era considerado como el mejor y más rápido pistolero de toda la vasta región donde se desenvolvían.


  Kellog debía matar a Baker y debía matarlo de cara, aunque fuese de aquella forma sucia, cobarde.


  Porque después de muerto Baker, nadie le podría acusar de asesinato a traición, puesto que Baker iba solo y Kellog contaba con dos testigos que declararían a su favor, diciendo que se había tratado de una lucha leal en la que Baker había dispuesto de tantas posibilidades como el propio Kellog.


  El sheriff Nichols estaría dispuesto a creer lo que ellos dijesen, sin más investigaciones posteriores.


  Y el muerto iría a la fosa, sin más complicaciones.


  Uno de los amigos de Kellog se mantenía a una distancia prudencial, cuidando de los caballos.


  El otro se había apostado para ver llegar a Baker con tiempo y señalar su presencia al que debía tirar.


  Kellog era rápido tirando, muy rápido.


  Y tranquilo, seguro de sí, capaz de estar esperando a su enemigo sin perder la calma, aunque Baker tardase más de lo calculado.


  Un Baker al cual habían visto salir de la ciudad y al que habían adelantado haciendo marchar a sus caballos por atajos bien conocidos de ellos.


  El que debía llevar el aviso llegó silenciosamente, situándose junto a Kellog, al cual comunicó:


  —Ya lo tenemos ahí...


  —¿Seguro?


  —Seguro. Su caballo es inconfundible. Y lleva también en reata el caballo que fue de su patrón.


  Kellog señaló un movimiento afirmativo con la cabeza.


  Y permaneció silencioso, aguardando a que Baker hiciese acto de presencia.


  Al fin dijo:


  —Tarda mucho.


  —Venía sin prisa alguna. Y es como para comprenderlo.


  ¿Por qué?


  —Tendrá que soltar a la viuda de Clay la papeleta de que han matado a su marido. Y que él no lo evitó.


  Kellog, hombre de pocas palabras, no hizo comentario alguno.


  —Procura no fallar —dijo el otro.


  Kellog hizo jugar diestramente su «Colt» en la mano, como queriendo decir que era imposible que fallase.


  El individuo que había llevado la noticia de la proximidad de Baker desenfundó su «Colt» y dijo:


  —Estaré preparado por si acaso.


  Señaló Kellog un gesto de indiferencia.


  Luego sonrió con expresión de superioridad, queriendo decir que la intervención de su compañero no sería necesaria.


  Dijo el compinche:


  —El tal Baker es un verdadero diablo...


  —Tú no le viste.


  —Pero me lo dijeron...


  —Siempre se exagera...


  —Por si acaso.


  Tras un nuevo lapso de silencio, dijo el fulano que había llevado el aviso y que mantenía su oído derecho pegado al suelo:


  —Parece que lo tenemos ahí...


  —Sí, ya lo he oído.


  Vieron aparecer a poco, frente a ellos, marchando al paso, a los dos caballos.


  Tal como había dicho el individuo del mensaje, el caballo de Baker era inconfundible.


  —Sí, es él... —señaló Kellog.


  Apuntó cuidadosamente. Podía hacerlo, pues su enemigo avanzaba, al parecer, totalmente confiado.


  Cosa que él no habría hecho después de matar a cuatro hombres, como había matado Baker.


  Cuando el caballo estuvo a una distancia en que el fallo era difícil, incluso para un tirador corriente, Kellog hizo fuego.


  Dos balas, que se clavaron una tras otra en el cuerpo del caballo, que acusó los impactos con sendas sacudidas.


  Relinchó el caballo, que se alzó de manos.


  Y tanto Kellog como su compinche vieron entonces que el supuesto cuerpo de Baker se desmoronaba materialmente.


  Recibieron la desagradable impresión de que habían sido burlados.


  Y no era aquello lo peor.


  Baker podía estar a sus espaldas, encañonándoles, dispuesto a terminar con ellos cuando quisiera.


  Después de lo sucedido, podría tirar fríamente, aunque fuese por la espalda.


  Estaría plenamente justificado.


  Tras el fracaso sufrido por ellos, con lo que el joven podría demostrar, ni Randy Payton, ni el sheriff moverían un solo dedo a su favor.


  Aparte de que, una vez muertos, que ejecutasen o no a Baker, que justificase o no su acción, no les serviría de nada.


  Fueron las ideas que pasaron fugazmente por las mentes de los dos hombres, los cuales no osaban moverse.


  Cambiaron entre sí miradas que reflejaban recelo, desconcierto, vergüenza de hallarse en aquella situación.


  Al fin oyeron un ruido a sus espaldas, como si alguien se acercase intentando sorprenderles.


  Se pusieron de acuerdo con las miradas, para actuar al mismo tiempo.


  Y una vez de acuerdo, tal como estaban rodilla en tierra, se dejaron caer al suelo, quedando totalmente tendidos para ofrecer menos blanco y lograr cierta facilidad de movimientos.


  Una vez tendidos, giraron sobre sí mismos, cada uno hacia un lado, tratando de obligar a su enemigo a que dispersara el fuego.


  Y dispararon a su vez, guiándose más del oído que de la vista, aunque al moverse habían descubierto el bulto correspondiente a un cuerpo humano.


  Con el eco de sus disparos se mezcló el grito de desesperada angustia.


  Y reconocieron la voz de su compinche Hoare, que había quedado con los caballos, y que gritó:


  —¡No tiréis! ¡Soy...!


  Dio la sensación de que uno de los balazos lo había hecho callar.


  Y lo vieron caer alcanzado por sus proyectiles.


  Sintieron frío y miedo.


  Y como si se tratase de un juego siniestro, percibieron en la noche, frente a ellos, el destellar producido por unos disparos.


  Era Baker quien disparaba contra ellos sin darles opción a la réplica.


  Un Baker a quien no habían logrado descubrir por haber avanzado cubierto por Hoare.


  Aquellas chispas de luz en la noche, fue la última impresión que del mundo se llevaron los dos hombres.


  Casi al tiempo que las percibían, sufrieron sendas sacudidas, producidas por el plomo candente que el vaquero les dedicaba generosamente por medio de sus «Colt».


  Se podía decir de ellos que eran los cazadores cazados


  Sabía Baker que se enfrentaba con dos peligrosos enemigos, en particular Rory Kellog.


  Y tiró a matar.


  Tras los disparos, dos por individuo, Baker permaneció inmóvil observándolos, hasta llegar al convencimiento de que estaban muertos, de que no podrían alcanzar las armas que habían dejado escapar al ser heridos por el plomo candente.


  Solamente entonces dedicó su atención a Hoare, que había quedado tendido a sus pies.


  Se inclinó sobre él y examinó detenidamente las heridas que le habían producido.


  Molestas las tres, aunque ninguna de ellas revestía gravedad.


  —Parece que por el momento has tenido suerte. Tus compinches eran bastante malos. No me extraña que se escondiesen para asesinarme.


  —Rory Kellog era el mejor.


  —Pues no lo ha demostrado... Además, era cobarde. Ha dado la sensación de que estaba asustado.


  Hoare permaneció silencioso.


  Mentalmente, tenía que dar la razón a su enemigo, pues de no haber estado asustados, o no habrían tirado contra él o lo habrían matado.


  —Si te llevo a Hobbs, no creo que te ahorquen...


  —¡No me ahorcarán, maldita sea! No he hecho nada para que me ahorquen —respondió Hoare.


  —Pero si te llevo al rancho de Julius Clay, tan pronto conozcan el final del patrón y quienes lo asesinaron... Espero que te ahorquen allí. No te preocupes. Te juzgarán antes.


  El pistolero desorbitó la mirada reflejando el miedo que sentía.


  Que lo juzgaran o no, le tenía sin cuidado. Lo que temía era la muerte. Y la muerte se la darían, con juicio o sin él.


  Y no sería en la horca, sería bastante peor.


  Dijo en tono de lamento:


  —¡No haga eso! No tiene derecho a hacerlo...


  —¿Teníais vosotros derecho a asesinarme? ¿A asesinar a mi patrón?


  —No tuve nada que ver con aquello.


  —Toda la gentuza que estáis a sueldo de Randy Payton, • tenéis que ver más o menos directamente con todos o casi todos los crímenes que se cometen en la comarca.


  Hoare no refutó la acusación. Sabía que sería inútil.


  Por otra parte, el joven vaquero decía verdad.


  Y dijo en tono suplicante:


  —¡No me lleve allá, por favor! No es que me matarán... Es que me arrastrarán atado a un caballo salvaje. Usted sabe que lo harán...


  —Si no estuvieses herido, te destrozaba a tortazos.


  ¿Cómo te atreves a decir tal cosa? ¿Te atreves a acusarnos de salvajes, de bestias?


  Oyeron el ruido que producían unos jinetes que avanzaban a todo correr de sus caballos.


  Procedían de la parte en donde estaba situado el rancho de Clay.


  A pesar de ello, el joven Baker tomó sus precauciones.


  Situado convenientemente para ver sin ser visto, descubrió hasta seis jinetes.


  Y reconoció en ellos a varios de sus compañeros de equipo.


  Solamente entonces salió al camino dejándose ver agitando un pañuelo blanco en la mano.


  —¡Eh, muchachos! —llamó.


  —¡Es Baker! ¿Qué sucede, Bob? —preguntó uno de ellos.


  —¿Os habéis enterado de lo sucedido?


  —Sí...


  —Nos trajo la noticia Charlie Smith...


  Habían llegado los seis hombres hasta donde les aguardaba Baker.


  Dos de ellos echaron pie a tierra.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó uno.


  —¿Y vosotros?


  —Íbamos en tu busca. Nos dijeron que te habías cargado a cuatro fulanos y pensamos que más pronto o más tarde tendrías problemas.


  —Ya los he tenido. Pero son ellos los que han perdido la partida.


  Les explicó sucintamente lo sucedido. Y añadió:


  —Uno de ellos es Rory Kellog, el primo de Mat.


  —¿Y dices que tienes ahí a uno?


  —Justamente...


  —A ese fulano le vamos a sacar las muelas por el cogote.


  —Ese fulano va a tener que escupir antes al sheriff todo lo que sabe —dijo Baker.


  —¿Lo dices en serio? ¡Buen caso va a hacer el sheriff! No puedes ignorar que está vendido a Payton y a Milland.


  —Ya lo sé. Pero hasta ahora nadie se lo ha dicho, nadie se lo ha podido demostrar. Yo lo voy a hacer...


  —¿Y qué piensas que va a suceder?


  —O deja el cargo, o tendremos ya las razones necesarias para obligarle a cavar su propia fosa.


  Los vaqueros se quedaron mirando a su compañero de equipo, en respetuoso silencio.


  —No vale tener razón. Hay que demostrar que se tiene. Tenemos que ir subiendo despacio, pero con seguridad —añadió el propio Baker.


  —¿ibas al rancho?


  —Sí. A recoger a la esposa del patrón.


  —Ella saldrá del rancho dentro de un rato... No es necesario que vayas allá. Vamos para Hobbs...


  —Vamos allá. El fulano ése habrá terminado ya de taponar sus heridas. Me sirvió de escudo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VI


  


  Despuntaba ya el día cuando llegaba a Hobbs el grupo de vaqueros a cuyo frente iba Robert Baker.


  Y con ellos llevaban a Hoare y los cadáveres de Rory Kellog y su compinche.


  No hacía mucho que se había cerrado el último de los establecimientos de diversión, aunque en dos los establecimientos semiclandestinos de Randy Payton proseguían sendas pequeñas orgías, a puerta cerrada, naturalmente.


  Por el contrario, se abrían ya algunas cantinas dispuestas a despachar desayunos y bebidas calientes o espirituosas.


  En las calles apenas se veían algunos hombres que marchaban apresuradamente a sus quehaceres, o se metían no con menos prisa, en las cantinas.


  Se abrió la puerta de uno de los establecimientos semiclandestinos de Payton para dar paso a un grupo de jóvenes acompañados de hermosas mujeres, pupilas de Payton.


  Vestían ellos como gente acomodada, con derroche .de oro y brillantes algunos de ellos.


  Ellas, en cambio, lucían mucho oropel y vestían llamativamente, como correspondía a su clase.


  Y tanto ellas como ellos, por sus gritos, sus canciones y lo desencajado de sus rostros, reflejaban que llevaban demasiadas horas de diversión, abusando no solamente de las bebidas alcohólicas.


  Les aguardaban tres coches, tirados los tres por magníficos troncos de caballos.


  Y se distribuyeron en ellos en medio de gran algarabía, emparejándose según sus gustos entre el revoloteo de las faldas, los golpes, las risas y las broma, que rayaban en lo grosero.


  Los vaqueros se habían detenido cerca del lugar, a la puerta de la oficina del sheriff, ofreciendo tanto por su aspecto como por el fúnebre acompañamiento, un fuerte contraste con los juerguistas.


  —¿Quiénes son ésos? —preguntó uno de los vaqueros.


  —Gente forastera. Posiblemente amigos de Milland, que vienen a engrosar las arcas de Payton. Gente de dinero, seguramente influyente; y que necesitan de indeseables como Payton para que les preparen estas groseras diversiones.


  El primer coche, completa su carga humana, partió, hostigando bestialmente a los caballos el joven que había tomado las riendas.


  Siguieron los otros dos coches, pasando los tres raudamente frente al grupo de vaqueros, sin reparar en ellos.


  Volvió el silencio y la calma.


  Baker se dirigió a uno de los hombres del sheriff, Nichols, que se hallaba de guardia y que había asomado al escuchar el escándalo.


  —¿Está el sheriff? —preguntó el joven vaquero.


  El ayudante del sheriff Nichols era uno de los que la noche anterior había acompañado a su jefe, tras la muerte del ranchero Clay y los cuatro pistoleros.


  Y dio la impresión de que despertaba en aquel momento y se daba cuenta de lo que tenía ante la vista.


  Y se le ocurrió preguntar:


  —¿Usted otra vez?


  —Eso parece... Los pistoleros de Payton me están distinguiendo con su preferencia.


  —¿Acusa usted al señor Payton de tener pistoleros?


  —No soy yo quien le acusa... Aunque todo puede llegar. ¿Está el sheriff o no?


  —Está descansando. Tiene derecho a ello, ¿no?


  —Seguro que sí. También yo tengo derecho al descanso y estos indeseables no me han dejado parar.


  —¿Qué quiere decir con eso?


  —Que vaya en busca del sheriff. Debe hacerse cargo del asunto. O nos llevaremos a este indeseable y lo juzgaremos nosotros


  —Se librarán mucho de tomarse la justicia por su mano. En el supuesto de que ese fulano haya hecho algo punible.


  —No ha hecho nada malo. Lo hemos traído aquí porque se ha puesto a repartir limosnas entre los indios pobres y los negros, tan pobres como los indios —respondió Baker.


  —No puedo molestar al sheriff... —dijo el comisario, ignorando la ironía.


  —Haga lo que le plazca. Iré a molestar al juez. Se hará cargo del caso. Ya se enterará Nichols cuando le venga en gana...


  Señaló para los cuerpos de Kellog y el compinche que había caído con él, y preguntó:


  —¿Se hace cargo de ellos o los llevo directamente al cementerio?


  —¿Quiénes son?


  —¿Por qué no lo averigua usted mismo?


  El ayudante de Nichols alzó las mantas que cubrían los dos vaqueros.


  Y palideció intensamente cuando los reconoció.


  Tragó saliva y dijo:


  —Creo que debo ir a buscar al sheriff.


  —Ya se lo he dicho. Pero a ustedes se les sube ese poquitín de autoridad que tienen a la chimenea. Parecen olvidar que somos nosotros quienes pagamos sus sueldos. Y que están al servicio de los que necesitamos que se mantenga la ley... y el orden.


  —Espero que haya sido una lucha leal —dijo el ayudante de Nichols en tono en que latía la amenaza.


  —Pues se equivoca... ¿Cree que estos indeseables son capaces de luchar lealmente? —preguntó Baker.


  Pero ustedes son siete...


  —Iba yo sólo cuando los tres me atacaron cobardemente.


  Al ayudante de Nichols le bastó con dirigir una mirada a Hoare para comprender que el vaquero decía la verdad.


  Cerró con llave la puerta de la oficina y dijo:


  —Vuelvo en seguida. Aguarden, por favor...


  —No hemos recorrido unas cuantas millas para largarnos ahora lo mismo que hemos venido.


  No había transcurrido un cuarto de hora cuando estuvo de vuelta el ayudante, acompañado por Nichols.


  Los vaqueros, que habían aprovechado el tiempo para tomar un ligero desayuno en la cantina, aguardaban ya, reunidos de nuevo.


  Nichols, que había sido informado por su ayudante de lo poco que sabía, saludó de mala gana, y dijo, dirigiéndose a Baker:


  —No es necesario que pasen todos. Con usted hay suficiente...


  —No habíamos pensado en invadir su oficina. Ellos se sienten más a gusto al aire libre...


  —Sí, lo comprendo —respondió Nichols, sin querer entender la intención de las palabras de Baker.


  Entraron éste, Hoare, el sheriff y su ayudante.


  —Veamos lo sucedido...


  Baker hizo su relato, poniendo de relieve la añagaza de que se había servido para sorprender a los pistoleros.


  —Me había dado cuenta de que me seguían, me di cuenta también cuando se lanzaron a atajar terreno para adelantarme. Y supuse fundamentalmente cuál sería el lugar en donde me prepararían la trampa.


  —Es usted un difícil enemigo, ¿no? —preguntó el sheriff.


  —A la vista está. Mi caballo me ayudó; representó bien su papel, como si hubiese comprendido lo que le correspondía hacer.


  Hoare, que no conocía hasta el momento cuál había sido la añagaza de que se había valido Baker para sorprenderles, bajó la cabeza, sintiéndose cada vez más humillado.


  Baker prosiguió diciendo:


  —También vi al otro fulano que había escondido, espiando mi llegada, cuando se desplazó para avisar a Kellog de mi llegada.


  —Lo dicho. Es usted un mal enemigo... —repitió el de la estrella.


  —Yo diría también algo semejante. Y aconsejaría a quien fuese, que lo pensase antes de ponerse frente a mí.


  El sheriff se sentía desconcertado, molesto.


  Dijo al fin:


  —Está bien. Usted mató en defensa propia, según parece. Hoare no lo ha contradicho... Puede usted irse tranquilamente.


  —De eso nada, sheriff. Para irme tranquilamente, no me habría molestado en venir. Y no hubiese traído aquí a Hoare. Lo hubiésemos juzgado en nuestro rancho.


  Tras una corta pausa, añadió en tono humorístico:


  —Una parte de los terrenos del rancho queda fuera de su jurisdicción. Y allí mismo se habría hecho el juicio, y se habría cumplido la sentencia.


  —¿Se está burlando de mí?


  —¡Oh, no! Ya se lo dije anoche. La cosa es demasiado grave para andarse con burlas...


  —¿Qué pretende...?


  —Esta vez tenemos un testigo vivo... Hubo algo de suerte, los otros estaban asustados y no le acertaron bien...


  —Hoare no ha cometido ningún crimen grave... A pesar de ello, será juzgado —replicó el de la estrella, desentendiéndose de las intenciones que adivinaba en Baker.


  —Si se tratase de Hoare, ya me habría librado de él; me habría bastado una pequeña provocación... Precisamente me interesaba que uno de ellos quedase con vida. Y le tocó a Hoare...


  —¿Qué quiere decir?


  —Ellos tres no actuaron por capricho. Tanto Kellog como Hoare y el otro son pistoleros... Ellos matan por dinero. Alguien les paga para matar y me señaló como la víctima inmediata...


  —Kellog tenía motivos para matarlo sin que nadie le pagara por ello. Está justificada su ansia de venganza después que usted mató a su primo.


  —Podría estar justificada si no hubiese habido quien diese la orden de barrerme. Vamos, Hoare. Ya es hora de que sueltes la lengua...


  El sheriff miró con dureza al pistolero, al cual preguntó al cabo:


  —Explica los motivos por los que perseguiste a Baker.


  —Bien, ya se lo puede imaginar, sheriff. Kellog estaba furioso y nos invitó a acompañarle para que Baker no tuviese escape en esta ocasión. Kellog sabía bien que se trataba de un peligroso enemigo. El más peligroso con que se tendría que enfrentar. Por eso preparó el plan...


  —¿No intervino nadie más? —preguntó el de la estrella.


  —Nadie más.


  —Ya lo has oído, Baker.


  Este no se había desconcertado en absoluto. Ni había dejado de sonreír burlonamente un solo instante.


  —Sí, ya lo he oído. Y no me ha sorprendido en absoluto. Esperaba algo así de un granuja cobarde de esa calaña — dijo tranquilamente el vaquero.


  —Como sea, su declaración es ésa... El instigador es el propio Kellog...


  —Sí. Y Kellog está ya castigado. Como los asesinos de Clay. ,


  —Exactamente.


  —Pero en esta ocasión hay otra cosa. Hoare declaró ante testigos. Ahí fuera están esos seis testigos...


  Tras una corta pausa prosiguió:


  —Y Hoare no se atreverá a decir que se ejerció contra él violencia alguna. ¿Es así, Hoare?


  El pistolero bajó la cabeza.


  Si tenía miedo del sheriff, temía más a Baker.


  Tal vez la gente de Payton lo acribillase a balazos si llegaba la ocasión.


  Pero tenía el convencimiento de que Baker y sus compañeros de equipo lo destrozarían materialmente sin llegar a matarlo.


  Y no sería más que una penosa sombra de lo que había sido, una pobre ruina que se arrastraría en lo sucesivo como un gusano.


  Por otra parte, Hoare era hombre de bastante intuición.


  Y tanto su intuición como lo que había visto y oído a los vaqueros le señalaba el fin de Payton, Milland, del sheriff, de todos los que se habían impuesto despóticamente apoyados en la violencia.


  Seis pistoleros habían caído muertos aquella noche. El mismo estaba herido y no había muerto porque lo necesitaban vivo.


  Algo que no se hubiese imaginado veinticuatro horas antes.


  El sheriff pensó que era a él a quien temía Hoare, aunque Baker no dejase de causarle impresión.


  Y para apoyarlo, para que se sintiese más seguro, lo animó:


  —Vamos, Hoare, habla. No tienes nada que temer de nadie.


  —Habla, Hoare... Tranquilo... Y la verdad por delante. Creo que te conviene comenzar a regenerarte. Nunca es tarde, ni aun para un elemento de tu calaña —dijo a su vez Baker en tono que no carecía de humor y que estaba saturado de ironía.


  Una ironía que ponía escalofríos en el ánimo de Hoare y llegó a impresionar tanto al sheriff como a su ayudante.


  Hoare habló, diciendo en tono bajo:


  —Fue Milton Gardfield quien nos dio la orden de barrer a Baker. Cuando nos la dio, Rory Kellog ignoraba aún que Baker había matado a su primo. Fue él quien se lo dijo para animarlo...


  Nichols dio un furioso puñetazo sobre la mesa mientras Baker acentuaba su sonrisa irónica.


  En cuanto al ayudante del sheriff, de manera casi imperceptible fue deslizando su mano hacia la culata de uno de sus «Colt».


  Baker se dio cuenta de ello y le dijo:


  —¿Qué pretende? ¿Matar a Hoare? ¿Matarme a mí? Yo que usted, dejaría esa mano quieta...


  —Usted ve enemigos por todas partes —dijo el ayudante, fastidiado al sentirse descubierto.


  —Por el momento tengo bastantes; pero los iré eliminando con ayuda de la ley... O prescindiendo de ella, si me obligan a tal cosa.


  Señaló una pausa para proseguir con una pregunta:


  —Imagina lo que sucedería si yo no saliese sano y salvo por esa puerta?


  No encontró respuesta y la dio el propio Baker, diciendo :


  —Mis compañeros de equipo incendiarían esto, con ustedes dentro... Es gente dura, me aprecian y están bien instruidos.


  —¡Eso es una amenaza! —gritó el de la estrella.


  —Por favor, sheriff, nada de gritos. A mí no me impresionan. Y dicen muy poco en su favor...


  —Es que no pienso tolerar amenazas...


  —Ignoro lo que está dispuesto a tolerar o no. Pero lo que no vamos a permitir los demás es su actitud pasiva ante los que van al margen de la ley. Cumpla como es debido en su cargo de sheriff. G dimita y váyase lejos...


  —Vuelve a amenazarme...


  —Estamos hartos de lo que sucede... Y ahora hay una declaración... Milton Gardfield debe ser detenido... Ahora mismo —exigió el joven Baker.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VII


  


  Nichols y su ayudante cambiaron entre sí miradas que reflejaban asombro primero, miedo después.


  —El asesinato de mi patrón ha colmado la medida, me ha tocado muy de cerca... Y va a ser el último que se cometa tirando la piedra y escondiendo la mano.


  —Los asesinos fueron castigados...


  —Por mí... Fueron castigados los ejecutores del asesinato, no sus instigadores...


  —Usted no puede asegurar tal cosa.


  —No nos liemos con palabras. En lo sucesivo, quien desee adquirir algo, tendrá que comprarlo legalmente, si la persona poseedora quiere vender. Y quien quisiera eliminar a un enemigo, como poco, que dé la cara... Y que se atenga a las consecuencias.


  —De verdad, no termino de comprenderle —dijo Nichols.


  —Allá usted. Yo, en su caso, intentaría comprender.


  Tras una pausa, prosiguió el joven:


  —Hoare debe renovar su declaración y firmarla. Yo me llevaré una copia firmada. Y si a Hoare le ocurriese algo, el responsable de lo que sucediese lo iba a pasar muy mal.


  —¿Es que me va a dictar usted lo que debo hacer? ¿Quién se ha creído que es?


  —No se exalte. Ahí afuera tengo seis hombres más, dispuestos a que se haga justicia. Reuniré todos los que sean necesarios...


  Señaló para Hoare y dijo:


  —Así es que haga lo que le he dicho.


  Dio la impresión Nichols de que se plegaba a las exigencias del cow-boy, que correspondían con las exigencias de la ley.


  Escribió la declaración de Hoare, la leyó en voz alta y una vez Baker y el propio Hoare dieron su conformidad, el pistolero firmó.


  Baker escribió rápidamente una copia e hizo que Hoare la firmase también.


  Y el de la estrella no se atrevió a protestar.


  Seguidamente Nichols ordenó a su ayudante que acomodase al pistolero en un calabozo.


  —Habrá que avisar al matasanos y que le eche un vistazo... —dijo Nichols.


  —Iré en su busca más tarde. Si lo obligo a madrugar por una cosa así, será capaz de clavarme un bisturí en la barriga. Ya me amenazó en cierta ocasión, diciendo que la vida de un sucio pistolero no valía una hora de sueño de él.


  Hoare fue conducido al calabozo.


  El sheriff dijo a Baker:


  —Ya está...


  —Ahora vamos en busca de Milton Gardfield...


  —Tengo gente de sobra y no le necesito...


  —Gardfield dispone de pistoleros, está más que demostrado. No deseo que le suceda a usted nada, sheriff. Y mi deber es echarle una mano... Estoy procurando ser un buen ciudadano.


  Había latente ironía en la expresión de Baker, algo que fastidió terriblemente al de la estrella.


  Este dijo entonces:


  —Usted sabe que si detengo a Gardfield, no tardará ni veinticuatro horas en salir libre...


  —Es posible. Así sabremos quién está detrás de él favoreciendo sus criminales planes... E incluso podemos saber quién es el que maneja todo este tinglado de asesinos, esta especie de asociación del crimen.


  El ayudante de Nichols se incorporó tras haber dejado asegurado bajo llave a Hoare.


  Los dos representantes de la ley cambiaron impresiones entre sí, a media voz tras haberse separado de Baker.


  Y fue Nichols quien respondió al joven cow-boy:


  —No estoy dispuesto a detener a Gardfield.


  —¿En tal caso, a qué está dispuesto? ¿A abandonar su cargo y a largarse? ¿O piensa reunirse con ellos, pero fuera de su cargo?


  —¿Acaso usted nos va a manejar a todos?


  —No se trata de una cosa personal mía. Si no lo quiere comprender, allá usted.


  —Pues no detendré a Gardfield... Ni renunciaré al cargo...


  —Eso lo veremos... Puede haber quien le obligue a renunciar.


  —¡No me diga!


  —Recuerde que llevo la declaración firmada por Hoare... Y no olvide que si ahora llevo seis hombres conmigo, dentro de una hora puedo llevar doce... Píense también en que la viuda de Clay no tardará en llegar para asistir al entierro de su marido.


  Los dos representantes de la ley volvieron a cambiar entre sí miradas que reflejaban el desconcierto en que se volvían a ver sumidos tras una momentánea reacción.


  Se dio cuenta de ello Baker, quien prosiguió:


  —Los ánimos se pueden exaltar en ese entierro. Van a venir algunos rancheros con algunos cow-boys, los bastantes como para no dejar de Hobbs más que lo que merece la pena de mantener en pie.


  —Yo no aguanto esto, sheriff. Me largo —dijo el ayudante que, hasta el momento, se había mostrado más firme que Nichols.


  Se desprendió de su insignia y la entregó a su jefe, diciendo:


  —Arrégleselas como pueda. De verdad no me gusta un pelo la situación a que se ha llegado.


  Nichols se sintió sorprendido en principio.


  Seguidamente se dio cuenta de que hasta el momento había logrado muy poco beneficio, contra un aumento de riesgos.


  Y decidió:


  —Tienes razón. Yo también me voy a largar. Que se hagan cargo los que saben más que nosotros de todas estas cosas.


  Iba a desprenderse de su insignia, pero intervino Baker para decir:


  —¿Qué le parece si lo hace como es debido?


  —Es que nos va a dictar usted cómo debemos hacer las cosas?


  —Parece que ha llegado ese momento. Ustedes se olvidan de ello y alguien lo tiene que recordar.


  Tras una pausa dijo:


  —Han abusado de su fuerza. Pero en este momento crítico la fuerza está de mi parte...


  Era algo tan evidente que Nichols dijo, como si tomase la cosa a broma:


  —Bien. ¿Y qué debemos hacer?


  —Vamos al juez. El no dispone de un bisturí para clavárnoslo en la barriga... Y tiene mejor carácter y más comprensión que el «doc».


  Nichols no se atrevió a echarse a reír pensando en el juez, una buena persona que vivía asustada y a quien habían obligado a permanecer en un sitio cuando había querido abandonar, visto que no podía hacer justicia.


  —Sé lo que piensa, sheriff. Pero el honorable juez Loos va a sentirse bien asistido. Y al sentirse seguro, será lo que a él le gusta ser, lo que desea ser...


  El ayudante de Nichols se dispuso a marchar, pero Baker dijo ya en plan de órdenes:


  —Usted se quedará aquí con dos de mis compañeros hasta tanto quede solucionado el asunto del sheriff.


  —¿Es una orden? intentó bromear el individuo.


  —Exactamente. Es una orden.


  Se desplazó Baker hasta la puerta, llamó a dos de sus compañeros más duros y les dio instrucciones delante del sheriff y de su ayudante.


  —Estaremos pronto de regreso —añadió.


  —No te preocupes, Bob, que por aquí todo irá bien. No tocarán a Hoare, éste permanecerá con nosotros... Y si es preciso barrer a alguien para conseguirlo, se le barrerá...


  —Estoy seguro de que lo haréis. Uno de vosotros debe permanecer en la puerta o cerca de ella. Si hay conflicto, cerráis de prisa...


  —Vete tranquilo...


  Uno de los compañeros de Baker, tan pronto éste hubo salido con el sheriff, comenzó por desarmar al ayudante de Nichols.


  —Es una medida de precaución. Las armas te serán devueltas si te portas como un buen chico.


  El individuo no tuvo más remedio que someterse.


  


  * * *


  


  Llegaban Baker y sus cuatro compañeros a casa del juez, cuando descubrieron a Marjorie Barklay, que iba también a casa del juez Loos, acompañada por seis de los hombres de su equipo.


  El joven se adelantó a saludar a la linda rancherita, la cual dijo:


  —Me he enterado de que anoche mataron a su patrón...


  —Fue un cobarde y premeditado asesinato. Los que lo cometieron serán enterrados hoy... Pero no me pienso detener ahí. Debo llegar hasta los que ordenaron el crimen...


  —Tendremos que reunimos los que estamos siendo perjudicados y los que pueden serlo en lo sucesivo. Y tomar medidas para encarrilar las cosas como es debido...


  Baker aludió a Nichols con un leve gesto y dijo:


  —El va a presentar la renuncia de su cargo ante el juez. No se siente con ánimos para enfrentarse a los que han sido sus amigos. Y teme seguir atropellando la ley desde el lugar que ocupa...


  —Hace bien en temer... Usted me ha hecho pensar el otro día... Luego, el asesinato del señor Clay...


  —Ha llegado usted a pensar que el accidente sufrido por su señor padre no fue tal accidente...


  —Así es...


  —Yo lo he pensado tan pronto me enteré que un montón de turbias maniobras amenazaban dejarles sin el rancho.


  Marjorie comunicó al joven:


  —Han intentado robarnos ganado esta noche. Yo me lo temía y vigilaba al frente de mis hombres. Dos de los ladrones fueron muertos y otros lograron huir...


  —¿Eran muchos?


  —Unos seis o siete...


  —¿Por qué pensó que les podían robar ese ganado?


  —Estaba apartado para ser vendido. Debían haber venido a recogerlo ayer, pero avisaron que no vendrán hasta dentro de dos días. Con el dinero de ese ganado hemos de pagar unos intereses a ese indeseable de Milton Gardfield.


  —¿Sabe que ya hay contra él una acusación de instigación de asesinato contra mi persona?


  —¡Vaya! Esto se pone bien... Yo venía a denunciar lo sucedido, al juez, porque no confío en absoluto en el tal Nichols...


  —En tal caso nos puede acompañar y ser testigo de la renuncia de Nichols. Puesto que va allí...


  —Les acompañaré con mucho gusto. Será una pequeña victoria sobre Nichols, el cual no se portó nada bien cuando sucedió lo de mi padre. Y tampoco ha hecho nada positivo cuando se le han denunciado hechos como el que se pudo producir anoche.


  El juez era madrugador y no puso reparo alguno a la temprana hora en que iban a visitarle.


  Cuando fue informado del principal motivo de la visita, mostró primero perplejidad, siguiendo viva satisfacción, que mostró tanto con el gesto como con las palabras.


  Y no se recató en decir:


  —Es hora ya de que cambien las cosas en nuestra comarca. Nuestra comarca, de economía ganadera, no tiene por qué estar dominada por tahúres y otros indeseables.


  Loos se sentía respaldado por los cow-boys de ambos equipos, se daba cuenta de la rápida evolución que se estaba operando, y no vaciló en manifestarse.


  Tomó la renuncia a Nichols y extendió un documento en tal sentido, haciéndole firmar, sirviendo como testigos dos cow-boys.


  Seguidamente, el juez dijo a Nichols:


  —Me voy a permitir darle un consejo. Olvídese de Hobbs y su comarca, váyase lejos. Si no lo hace así, es más que seguro que le atrape la tormenta... Y entonces no tendrá solución.


  —Gracias por el consejo, aunque no lo necesito, naturalmente. Al presentar mi renuncia pensaba marcharme. He tratado de hacerlo lo mejor que he podido, pero...


  —Deje la palabrería. Todos sabemos, y yo mejor que otros, lo que usted ha tratado de hacer aquí... Las cosas no le han salido como pretendía porque sus amigos son poco generosos. Lo quieren todo para ellos...


  Demostraba el juez a Nichols que no solamente no le engañaba, sino que conocía bien a los amigos del dimitido sheriff.


  Este se despidió.


  Y Baker dio instrucciones a dos de sus compañeros de equipo para que le acompañasen y diesen el visto bueno a la marcha del ayudante del sheriff que había quedado en la oficina de éste.


  El juez preguntó a Marjorie y a Baker:


  —Conocen a un hombre que resulte idóneo para el cargo de sheriff? En principio será interino. Luego lo presentaríamos a unas elecciones y apoyaríamos su candidatura.


  Marjorie se apresuró a decir:


  —Para mí, nadie mejor que el señor Baker, aquí presente. Honrado, conocedor de la gente, valeroso y extraordinario tirador. ¿Qué más podemos pedir?


  —Gracias por la buena opinión que le merezco, señorita Barklay, pero pienso que a mí me tienen ya a su lado. Y también que me conviene tener libres las manos. El cargo de sheriff ata mucho, compromete...


  El juez Loos aprobó con el gesto a la vez que sonreía con expresión que reflejaba comprensión.


  Seguidamente dijo:


  —Muy cierto. El representante de la ley, en muchas ocasiones, ve atadas sus manos por la propia ley. Por ejemplo, él no podía haber hecho lo que hizo Baker, de barrer a los tramposos, entre ellos, el asesino de so patrón.


  —Usted lo ha comprendido bien...


  —¿Entonces...? —preguntó Marjorie.


  —Hay un hombre un tanto maduro, curtido en la lucha... Ha sido un buen explorador del ejército, tiene crédito entre la autoridad militar de la región... Y en la actualidad está vegetando en uno de nuestros ranchos vecinos... —dijo Baker.


  —¿A quién se refiere? —preguntó el juez.


  —A Jesse Carter. Está empleado en el rancho del joven Chick Walton, como desbravador; y hace también de cow-boy cuando el caso lo requiere...


  El juez abrió mucho los ojos.


  —¿Sabe que es un magnífico descubrimiento? Yo no había pensado en él. Y creo que es un hombre adecuado para el puesto. Porque él tiene un bien ganado prestigio como explorador del ejército. Y eso pesa mucho entre las autoridades superiores cuando tengan éstas conocimiento de lo que está sucediendo aquí.


  —¿Quién lo conoce lo bastante como para proponérselo? —preguntó Marjorie.


  —Yo le conozco bien. Y estoy convencido de que aceptará. Chick Walton es un buen patrón, pero Cárter está habituado a una independencia de que no disfruta en el rancho...


  —¿Se encarga usted de llevar a cabo tal gestión? —preguntó el juez a Baker.


  —Lo haré tan pronto hayamos enterrado a mi patrón. Pero, ¿qué me dice de Milton Gardfield? Considero que se le debe detener antes de que se entere de que no cuenta ya con el sheriff; y huya, o nos prepare alguna sorpresa desagradable, de las que tan partidario es.


  El juez pareció vacilar, como si considerase prematuro iniciar la lucha cuando no tenían aún a Cárter con ellos.


  Para animarlo, Marjorie relató lo sucedido aquella noche en su rancho.


  —¿Piensa que es cosa de Gardfield?


  —¿De quién si no? Es a él a quien debíamos pagar... Fue él quien me hizo una sucia proposición cuando fuimos mi madre y yo a pedirle una pequeña moratoria en el pago.


  Baker sonrió al recuerdo de lo sucedido en el hotel la tarde anterior.


  —Nos hemos quedado sin sheriff... —objetó Loos.


  —Puedo ocupar el cargo hasta tanto venga Cárter —ofreció Baker.


  —Siendo así...


  —Hay que aprovechar la ocasión. Ellos han sufrido bastantes bajas desde ayer a hoy. Tienen que estar desconcertados... —señaló objetivamente la linda Marjorie. sil


  —Por otra parte, debemos aprovechar que vendrán bastantes cow-boys y algún ranchero al entierro de mi patrón. Seremos los más fuertes... —señaló por su parte Baker.


  —En tal caso, adelante. Yo le acompañaré, Baker. No es que dude de usted en absoluto, pero quiero ser testigo de que las cosas se llevan a cabo como debe ser...


  —Encantado de que venga usted, juez Loos. Su presencia reforzará mi autoridad y evitará cualquier discusión sobre la legitimidad de mi actuación.


  —¿Puedo acompañarles? —preguntó Marjorie.


  —¡Naturalmente que sí! Es un espectáculo que no se debe perder. Para mí, Milton Gardfield es una especie de genio del mal. Payton es un tahúr y un pistolero, pero no se habría atrevido a llevar a cabo ciertas acciones a no ser por los consejos, las ideas y los asesoramientos de ese sucio abogado.


  El juez prendió del pecho de Baker la insignia que hasta poco antes había llevado Nichols.


  —Usted la honrará, estoy seguro, Baker.


  —Gracias por la confianza con que me distingue, juez Loos.


  Se dirigieron hacia la salida.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO VIII


  


  Antes de ir en busca de Gardfield, Baker había distribuido, tanto a sus compañeros de equipo, como a los cow-boys que habían ido con Marjorie, de forma que controlaban la pequeña localidad y estaban en condiciones de avisar si llegaba a producirse algún incidente.


  Al hotel en donde se hospedaba el abogado Gardfield, dispuesto a detener a éste, llegaron el juez, Baker y uno de los cow-boys del rancho Barklay, el cual ocupaba interinamente el puesto de ayudante de Baker.


  Y con ellos, como mera espectadora, aunque también dispuesta a hacer de acusadora, iba Marjorie Barkley.


  En el momento de llegar al hotel, salía un hombre, cuyo caballo se hallaba a la puerta.


  Tanto Marjorie como el cow-boy de su equipo miraron con curiosidad al caballo.


  Y su miradas se dirigieron inmediatamente al hombre.


  Este se dio cuenta de lo que sucedía, tanto en el ánimo de la rancherita, como del cow-boy; y sin que mediase palabra, echó mano al «Colt» que pendía de su costado derecho.


  Baker no necesitó acusación alguna ni tampoco la mínima indicación para comprender lo que sucedía, particularmente, cuando vio que el hombre adoptaba su agresiva actitud.


  Y saltó como habría podido hacerlo un puma, dispuesto a no emplear sus «Colt», a evitar todo ruido que produjese alarma y pusiese en alerta al abogado.


  Y si el hombre que salía del hotel había pensado en sorprender a los que llegaban, resultó sorprendido por la acción fulgurante de Baker, el cual, con una de sus manos y la cabeza por delante, chocó contra el individuo con terrible fuerza.


  Y mientras con la mano izquierda agarró la muñeca de su contrario para evitar que terminase de desenfundar, con la cabeza le golpeó con fuerza en la parte baja del estómago, produciéndole intenso dolor.


  Rodaron los dos hombres, teniendo el individuo que dejar escapar el «Colt» para atender a defenderse de manera más efectiva en la clase de lucha que el sheriff interino le imponía.


  El juez, asombrado por lo que veía, preguntó a la linda ranchera:


  —¿Se puede saber qué sucede?


  —Es uno de los ladrones de ganado...


  Baker y el fulano habían rodado de manera aparatosa hasta que el joven había logrado imponerse, dominando a su rival, al cual conminó:


  —Dese preso en nombre de la ley...


  —Usted no representa nada; sé bien quién es el sheriff.


  Intentó golpear a Baker con una de las rodillas, tras liberar la correspondiente pierna.


  Y Baker atacó con uno de sus puños, el cual estrelló en el entrecejo del individuo, cuya cabeza retumbó fuertemente contra el suelo.


  —Se va a estar quieto... Y el juez le dirá si represento o no la ley. Quien no la representaba era su amigo Nichols...


  No hablaba Baker por hablar, ya que había visto al individuo en más de una ocasión en amigable compañía con el dimitido sheriff.


  Baker había logrado dominar al ladrón de caballos y lo cacheó minuciosamente, con la mayor limpieza, despojándole de varias armas, que fue mostrando al juez.


  —Como podrá observar, juez Loos, estos individuos dan la impresión de que van a la guerra.


  —No deja de ser una guerra la qué mantienen contra la sociedad —respondió el juez, satisfecho por la eficiente forma de actuar del joven.


  Tras desarmar al ladrón de caballos, Baker lo inutilizó atándole las manos a la espalda y trabándole los pies por los tobillos,


  —De momento queda así muy bien —dijo el joven en tono humorístico.


  Por su parte la chica acusó, dirigiéndose al juez:


  —Ese individuo dirigía esta madrugada a los ladrones de ganado.


  —¡No es cierto! —exclamó el individuo.


  Intervino Baker para preguntar:


  —¿Si no es cierto, cómo fue que usted echó mano de su «Colt» antes de que nadie dijese nada?


  —Bueno noté algo extraño... —tartamudeó el pistolero.


  —Notó que habían reconocido su caballo primero y que luego le habían reconocido a usted.


  —La cosa está clara —dijo el juez—. Y si el jefe era él, trataré de que no se libre de la horca.


  Antes de que el hombre hablase, intervino Baker para decir:


  —Este individuo tal vez dirigía el grupo. Pero estoy seguro de que actuaba por cuenta de alguien. Son así de estúpidos. Son ellos los que dan la cara, los que arriesgan la piel, y luego se llevan un simple puñado de dólares... ¿Es así?


  No respondió el hombre, quien dirigió una hosca mirada a Baker.


  —Está bien, no necesito que respondas; pretendía echarte una mano y librarte de la horca.


  Asomó Baker a la puerta y llamó con una seña a uno de los cow-boys que vigilaban por las calles.


  Cuando llegó el hombre, le hizo entrega del ladrón de ganado.


  Se trataba de uno de los cow-boys del equipo Barklay, que reconoció asimismo, tanto al individuo como al caballo.


  Y acusó sin que nadie hubiese dicho nada:


  —¡Este fulano es el jefe de los cuatreros! Si no fuera porque está amarrado, le machacaría las tripas. Intentó sorprenderme, y una bala suya estuvo a punto de darme un disgusto...


  —¿Niega aún? —preguntó el juez.


  El cuatrero bajó la mirada sin osar responder ya.


  Y el cow-boy que había sido encargado de ello se dispuso a cargarlo en el caballo y llevarlo a la cárcel.


  Baker y el juez fueron hasta el mostrador, al cual acudió un empleado a poco.


  —¿Está el abogado Gardfield? —preguntó el juez.


  El empleado miró con expresión de asombro la estrella que Baker lucía en el pecho.


  Y respondió al juez, aunque sin apartar la mirada de la estrella:


  —Sí, está; pero está descansando. Se acostó no hace aún un par de horas.


  Baker intervino para decir:


  —Debe estar despierto. Acaba de salir un individuo que ha estado conversando con él.


  El empleado tragó saliva, señaló un encogimiento de hombros y respondió:


  —No sé nada de eso. Entro ahora de servicio.


  —Pero sabe que él se acostó hace un par de horas...


  —Es lo habitual, y como a veces tengo el otro turno...


  —Debe estar despierto; pero si no lo estuviera, es igual. Lo despertaríamos... ¿Tiene llave?


  Iba a decir que no, pero sabía que le atraparían en una mentira y respondió afirmativamente, aunque opuso:


  —Pero no podemos entregarla a nadie. Es usada exclusivamente por las mujeres que hacen la limpieza.


  —Usted no puede ignorar que soy el juez. Si quiere, le daré una orden por escrito...


  Vaciló el hombre, el cual respondió finalmente:


  —No, señor. Si lo desean, yo mismo les acompañaré...


  —Adelante. No conviene perder tiempo...


  El empleado se apresuró a tomar la llave y pidió:


  —Hagan el favor de seguirme.


  Echó a andar rápidamente y asimismo subió las escaleras, inmediatamente seguido de Baker, el cow-boy que servía de ayudante y Marjorie, mientras el juez, menos ágil, hubo de seguirles con cierta calma.


  Antes de abrir, el empleado llamó en la puerta con los nudillos y dijo:


  —Abogado Gardfield. Le buscan... Se trata del nuevo sheriff y el juez Loos...


  Era más de lo que Baker hubiese querido que interviniera el individuo, al cual le quitó la llave, que aún no había metido en la cerradura y abrió, sorprendiendo al empleado con su decisión y rapidez.


  El joven hizo señal tanto a su ayudante como a Marjorie para que se apartasen de la puerta y abrió de golpe, lanzándose al suelo al propio tiempo.


  El sorprendido empleado se apartó también instintivamente, y en cuanto al juez, Marjorie se encargó, de no dejarlo llegar.


  Las cosas se iban sucediendo con rapidez vertiginosa tal, que no daban tiempo a pensar.


  Se oyó el ruido de un disparo que retumbó fuertemente en el interior de la habitación ocupada por Gardfield.


  Y la bala silbó ante las narices de los que se hallaban afuera para ir a clavarse en la puerta frontera, a la otra parte del pasillo.


  Baker había intuido la acción del abogado y sintió que la bala silbaba muy por encima de su cuerpo.


  Se hallaba le pieza en semipenumbra y el nuevo sheriff, que había desenfundado al lanzarse al suelo, disparó, guiándose por el fogonazo.


  Siguió un sonido gutural que reflejaba más sorpresa que dolor.


  Baker se dio cuenta de que había logrado exactamente lo que quería: desarmar al abogado.


  Se puso en pie y se dispuso a lanzarse sobre él, pero entonces Gardfield, que se hallaba a medio vestir, saltó en dirección a la ventana, la cual abrió rápidamente.


  Se dispuso a saltar por ella, pero ya Baker había llegado a su lado.


  Se revolvió furioso, golpeando con ambos pies como habría podido hacerlo una muía, para lo cual se aferró al marco de la ventana.


  Baker saltó esquivando, pero no lo suficiente como para evita una aparatosa caída, en la que no sufrió daño alguno gracias a su habilidad y su extraordinaria agilidad.


  Sin embargo, perdió un tiempo precioso, que sirvió a Gardfield para pasar al otro lado de la ventana, descolgarse y saltar a la calle.


  Pero cuando no se había repuesto aún del salto, ya iba Baker por el aire.


  Cayó el cow-boy sobre el corpulento Gardfield, cuando éste se incorporaba.


  Y lo hizo caer de bruces sobre el polvoriento piso, en el cual el abogado metió la cara de forma ruda.


  Baker fue capaz de guardar el equilibrio y logró mantener su dominio sobre Gardfield, a quien sujetó por el cogote cuando intentaba alzarse nuevamente, proyectando su cara otra vez contra el suelo.


  —Maldito granuja. Antes de que haya de cavar su fosa, le haré que tome un claro conocimiento del sabor de la tierra.


  Repitió la acción dos o tres veces sin que Gardfield, a pesar de su fuerza y su corpulencia, pudiese evitarlo.


  Uno de los cow-boys que se hallaba situado estratégicamente, acudió corriendo en ayuda de Baker, para el caso de que éste la necesitara.


  Pero se mantuvo inmóvil, a la expectativa, al ver que el joven, tras permitir que el abogado se pusiera en pie, lo reducía de dos golpes aplicados al estómago, que lo hicieran boquear y doblarse hacia adelante.


  Seguidamente Baker empujó al abogado contra la pared y le obligó a colocar ambas manos abiertas contra ella.


  —Abra también las piernas en compás y tenga mucho cuidado. Voy a cachearlo...


  —No tiene derecho...


  —No comience a decir tonterías. De haber obedecido mi conminación, no habría sucedido esto... Soy el nuevo sheriff...


  —¿Usted...?


  —¿Pensó que era broma? Pues no... Además, hemos detenido al cuatrero que dirigió anoche el robo de ganado en el rancho de los Barklay...


  —[No sé nada de eso!


  —Se comporta usted como lo que es: como un vulgar ladronzuelo que niega la comisión de raterías que son evidentes...


  —De verdad no sé nada de esa gente que me nombra... Me ha visitado un tal Masón para consultarme de algo que es perfectamente legal...


  —¡Vaya! No sabía que el robo de ganado fuese legal. Siempre se aprende algo nuevo —se burló Baker.


  Había terminado de registrar al abogado, que, si de por sí tenía un aspecto poco agradable, en aquella ocasión resultaba lamentable.


  Para evitar que pudiese escapar, le ató las manos a la espalda, usando su propio pañuelo del cuello.


  —Me tendrá que pagar este pañuelo, Gardfield. O se lo arrancaré a tiras de la piel...


  —Se acordará de esto que está haciendo... Suponiendo que fuese usted el sheriff, no deja de ser un abuso de autoridad.


  —¡Vaya con Garfield! Da la medida de todos los indeseables. Se acuerdan de los abusos cuando van contra ellos. Hasta entonces todo ha sido normal.


  Miró Robert hacia arriba, encontrándose su mirada con la de Marjorie, que parecía muy divertida tras haber sido testigo de la corrección que Gardfield había sufrido.


  —¿Qué le parece, señorita Barklay?


  —Ya lo he oído. Ha olvidado lo que ha estado abusando de otras personas, no recuerda ya su comportamiento de ayer conmigo y que provocó que usted le diese unos golpes...


  —Ha perdido la memoria... Tal vez han sido los mismos golpes...


  —Hay quien la recobra volviendo a golpearle —bromeó Marjorie.


  —Es lo que yo había pensado...


  —¡No intente golpearme, porque le pesará! —amenazó Gardfield.


  —No sea ridículo. No le golpeo más porque no me gusta cebarme con nadie, ni siquiera con un asesino como usted. Y porque no pego nunca en frío. Y ahora, en marcha...


  Lo obligó a caminar en dirección a la puerta del hotel, llegando a la misma cuando ya salía el juez Loos, que se había apresurado a bajar, una vez visto que Baker había dominado a Gardfield.


  El indeseable comenzó a decir dirigiéndose al juez:


  —Le denuncio la violencia que se ha hecho conmigo, el allanamiento...


  —Cierre el pico, Gardfield; bastante hará con librarse de las acusaciones que se van acumulando contra usted; pero no es ése el lugar adecuado para hacérselas...


  El juez se dirigió a Baker, al cual dijo:


  —Cuando usted quiera, sheriff...


  —¿Quieren explicarme cómo está un simple cow-boy haciendo de sheriff? ¿Qué clase de juego se traen? Esto es ilegal, juez Loos... —dijo Gardfield levantando la voz.


  Baker asestó un golpe en la nariz con el filo de la mano a Gardfield, el cual cortó su verborrea de forma automática, que resultó cómica.


  Luego dijo calmosamente:


  —Las explicaciones que se hayan de dar, se darán, hoy mismo si es necesario, a los habitantes de Hobbs y su comarca que viven dentro de la ley. Como usted no está entre ellos, se calla... Y no me obligue a sacarle los dientes por el cogote de un puñetazo.


  Marjorie y el cow-boy, que hacía las veces de ayudante del sheriff interino, se incorporaron al grupo.


  Comenzaban a animarse las calles con el tránsito de las gentes que se incorporaban a sus ocupaciones habituales, y que mostraron asombro y alegría a la vez, al ver que tenían nuevo sheriff y que el indeseable Gardfield, aborrecido por muchas personas, caminaba detenido, en dirección a la cárcel.


  El juez dijo en tono de comentario:


  —Parece que hoy nace una nueva época para nuestra querida ciudad y su comarca...


  —Sí. La gente se muestra alegre, satisfecha —señaló Marjorie.


  —Lástima que todo esto haya necesitado el sacrificio de la vida de un hombre. Porque si no asesinan anoche a Clay, posiblemente todo seguiría igual.


  El juez suspiró. Y dijo:


  —Puede darlo por seguro...


  Antes de llegar a la cárcel pasaron por el establecimiento funerario de donde debía partir el entierro de Julius Clay, el ranchero asesinado la noche anterior.


  Había llegado ya su viuda y algunos cow-boys más, los cuales la ponían en conocimiento de lo que estaba sucediendo.


  La viuda abrazó a Baker.


  —Ya sé que no pudiste evitar que lo matasen. Y que estás haciendo todo lo posible para que no vuelva a suceder una cosa así...


  —No podemos tolerarles una bestialidad más o convertirán Hobbs en un verdadero antro. Y no quedará en pie una sola persona poseedora de algo codiciable por los indeseables.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO IX


  


  Apenas Gardfield hubo tomado asiento en la oficina del sheriff, el nuevo ayudante del mismo salió del calabozo con Hoare, el cual había sido atendido ya por el médico y ofrecía un aspecto bastante aceptable.


  Conocía sobradamente al juez, al cual miró con más miedo aún que respeto, cosa que no habría sucedido días antes, con Nichols de sheriff.


  El juez preguntó al pistolero, señalando para el nuevo detenido:


  —Conoce a esa persona?


  —Sí. señor.


  —¿Quién es?


  —El abogado señor Milton Gardfield.


  —¿Cuándo vio por última vez al señor Gardfield?


  —Anoche, cuando aún no hacía una hora que habían matado al ranchero Julius Clay.


  —¿Qué sucedió?


  —Nos había reunido a Sanders, a Rory Kellog y a mí. Y nos ordenó que siguiéramos al señor Robert Baker, cuando marchara hacia el rancho Clay y que lo matásemos.


  —¿Les pagó para ello?


  —Nos dio cincuenta dólares a cada uno de nosotros.


  Pero fue como regalo, pues el señor Gardfield nos paga un sueldo todos los meses.


  —¿Para qué les paga? ¿Qué clase de trabajo hacen?


  —Cosas como eso que nos ordenó anoche. Apalear a alguien... Llevarnos ganado...


  —¡Eso no es verdad! —chilló el abogado desorbitando la mirada.


  —Calma, Gardfield. No se hace favor alguno gritando de esa manera.


  Luego preguntó el juez a Hoare:


  —¿Ha tomado parte en algún hecho de esa clase, siguiendo instrucciones del señor Gardfield?


  —Sí, señor. Ayudé a apalear a un granjero llamado Martin Chabrol. A incendiar la cosecha de otro granjero llamado Ken Lenton... También tomé parte en una ocasión en que robaron ganado al ranchero Mike Murphy... Y a la señora viuda Barklay...


  Hoare se mostró respetuoso, particularmente cuando nombró a la madre de Marjorie.


  La joven ranchera exclamó:


  —¡Vaya con Gardfield! Y nosotras apuradas porque no podíamos pagar, y resulta que es uno de los causantes de nuestra ruina... No sé cómo no le abofeteo...


  —¡Ese hombre miente!


  —Yo no miento. Nadie se echaría encima unas culpas que usted no hubiese confesado. He dicho todo para que sepan que no miento. Y también para que conozcan la clase de indeseable que es usted.


  —¡No he hablado con ese fulano!


  Hoare se sintió humorista y dijo:


  —Reconozco que a quien se dirigió principalmente fue a Rory Kellog, al cual informó que Baker había matado a su primo.


  —¿Está dispuesto a jurar que es verdad?


  —Naturalmente que sí...


  El juez preguntó al abogado:


  —¿Qué dice a eso, Gardfield?


  El interrogado había comprendido que a gritos no lograría más que empeorar su situación y, tratando de dominarse, dijo de manera hasta cierto punto comedida.


  —Es falso. No he visto a ese hombre en mucho tiempo y jamás hablé con él. Sabía que es un indeseable.


  —Está mintiendo —dijo Hoare—. Hay varias personas que lo vieron hablar con nosotros. Particularmente, una...


  —¿De quién se trata?


  —Una chica llamada Nellie Rogers. Ella nos vio reunidos. No podría imaginar de qué hablábamos, pero nos vio reunidos...


  Tras una corta pausa, prosiguió diciendo:


  —Parecía asustada. Y cuando nos separamos de Gardfield me preguntó de qué habíamos hablado. Yo no se lo quise decir. Pero estaba asustada, claro... Aunque no puedo imaginar...


  Gardfield no se inmutó y dijo:


  —¡Buen testigo se ha buscado! Una mujer de esa clase...


  Lo dijo en tono hirientemente despectivo que, de haber estado presente la atractiva pelirroja, habría provocado en ella, con toda seguridad, una violenta reacción.


  Baker intervino para decir:


  —Haremos venir a la señorita Rogers; y veremos si Gardfield se atreve a decir lo mismo delante de ella...


  —¡Usted mejor que yo sabe la clase de individua que es, puesto que estaba con ella cuando asesinaron a su patrón!


  Y añadió insidiosamente:


  —Ella tenía la misión de entretenerlo a usted...


  Se calló de repente, comprendiendo que en su afán de menospreciar y desprestigiar a la supuesta testigo, había demostrado tener unos conocimientos que, de ser inocente, no tendría.


  Hoare sonrió divertido, dándose cuenta de la coladura sufrida por el abogado.


  Baker preguntó:


  —¿Por qué sabe que ella tenía la misión de entretenerme?


  —Oí algo. No podía imaginar a qué se podía referir. Aunque luego, cuando me enteré de lo sucedido., até cabos...


  —¿A quién oyó y que fue lo que oyó?


  —A uno de los que formaron la partida con Clay. No podía imaginar lo que tramaban. Pero oí: «La pelirroja lo entretendrá para que no tenga ocasión de intervenir...» ¿Está claro?


  —Quiere decir que ellos prepararon el asesinato del señor Clay sin recatarse demasiado? ¿O es que, como abogado, le consultaron? —preguntó Baker con ironía.


  El juez se levantó y dijo:


  —Con Gardfield no se puede. Se las inventa volando. Pienso que me debo ir, y que ya me traerá usted el atestado... Está claro que usted sabe interrogar...


  —Aguarde un momento aún. Olvida usted a alguien que ofrece bastante interés.


  Hoare fue devuelto a su calabozo y tras meterlo en él, sacaron al hombre que había sido detenido a la puerta del hotel.


  —¿Qué, se conocen? —preguntó Baker.


  —No le conozco de nada —se apresuró a decir el cuatrero.


  —Sin embargo, él ha reconocido que usted fue a hacerle una consulta de tipo legal... Claro, para Gardfield robar ganado es legal, a lo que parece... —dijo Baker en tono burlón.


  El juez Loos preguntó al cuatrero con severa expresión:


  —¿Se conocen o no? ¿Fue usted a verle esta mañana al hotel, no?


  El hombre, intimidado por la actitud del juez, con tres testigos en su contra, hubo de admitir:


  —Bien, sí. Fui a verle para hacerle una consulta...


  Baker intervino antes de que el juez pidiese concreción.


  Tomó dos hojas de papel y dio una a cada uno, ordenándoles:


  —Vamos, escriban cada uno el motivo de la entrevista. Espero por bien de ustedes que expongan la verdad.|


  Gardfield varió por completo de actitud y dijo en tono en que latía el desafío:


  —Está bien. Ganó usted, Baker. Vino a comunicarme que el robo de ganado había fracasado. Y que habían muerto dos hombres...


  —Así está mejor, Gardfield.


  Seguidamente preguntó al otro:


  —¿Qué dice usted?


  —Si ya lo ha dicho él, ¿para qué voy a decirlo yo también?


  —Me gusta oírle. Tiene usted una voz agradable. Una lástima que no se hubiese dedicado a cantar ópera en lugar de tener que cantar aquí algo que le va a hacer sentir el peso de la ley.


  —A nosotros nos manejan los de arriba. ¿Qué podemos hacer? —dijo el hombre, dispuesto a hablar tras la concesión que había hecho Gardfield, y que le acusaba de cuatrero.


  —Si ustedes no se prestasen a actuar, ellos no podrían hacer las cosas que hacen... ¿Cuántos de ustedes han caído de anoche hasta el momento? —preguntó Baker.


  El hombre miró a Gardfield demostrando en su mirada que ignoraba lo sucedido. Y se limitó a responder:


  —Que yo sepa, dos muchachos...


  —Dos por ahí... En la sala de juego, con motivo del asesinato del ranchero Clay, cayeron cuatro más. Luego Gardfield me destacó tres asesinos y murieron dos...


  Señaló una pequeña pausa y dijo:


  —En total, ocho...


  —Ocho... Nada menos —dijo el hombre asustado.


  —Sí, ocho. Si hubiesen tenido que actuar ellos directamente, se habrían acabado mucho antes, porque en total son tres o cuatro nada más...


  El cuatrero no captó la idea de Baker, pero sí la captaron los demás, particularmente Gardfield, que comprendió las razones del joven.


  Consultó el nuevo sheriff la hora y pidió a su ayudante:


  —Enciérralos. Ya terminaremos luego con los interrogatorios. Ha llegado la hora del entierro del patrón. Debe de haber llegado bastante gente y quiero estar presente. Espero que entre los que vengan se encuentre Jesse Cárter. Deseo convencerle de que se debe hacer cargo del puesto que ocupaba Nichols.


  Una vez en la calle, Baker dio instrucciones para que se mantuviese la vigilancia y se controlasen los movimientos de los pistoleros de Payton, si es que tales movimientos llegaban a producirse.


  —Es una medida prudente —señaló el juez.


  —Por eso la tomo. Ignoro si está enterado o no de lo que sucede. Si está enterado, se le puede ocurrir lanzar a la calle a sus hombres para sorprendernos y destrozarnos... Porque si no logra una sorpresa de ese tipo, seremos nosotros quienes les destrocemos a ellos.


  Marjorie se reunió con su madre que, con tres cow-boys más del equipo, acudía también al entierro de Clay.


  Cuando le informó de lo sucedido con Gardfield, la señora Barklay dio las gracias a Baker.


  —Estoy tratando de cumplir con mi deber, señora. El asesinato de Clay ha colmado la medida de lo que yo podía aguantar. Sin contar con la actitud de ese indeseable para con su hija, ayer tarde...


  —¿Cree que volveremos a poder normalizar la situación de nuestro rancho?


  —Estoy seguro de ello, señora. Lo único que no podré lograr será devolver la vida a su marido. Para mí que fue un asesinato, como el de Clay...


  Habían acudido tres rancheros modestos, de los que se sentían también amenazados y que consideraron debían hacer causa común con la viuda de Clay y con Mike Murphy, el ranchero desposeído y que había entrado a trabajar como capataz en otro rancho.


  Con el ranchero Chick Walton iba Jesse Cárter, al cual abordaron el juez y Baker.


  El antiguo explorador del ejército aceptó encantado lo que se le propuso.


  Al fin se organizó el entierro, al cual acudieron casi un centenar de personas, rancheros y cow-boys en su mayoría.


  Una vez el cuerpo en la fosa, antes de echar las primeras paletadas de tierra y tras la oración del pastor de almas, tomó Baker la palabra.


  Estaba visiblemente emocionado cuando comenzó a decir:


  —Hoy nos hemos reunido aquí para dar sepultura a un hombre que todos ustedes conocían y de cuya bondad ya les ha hablado el reverendo pastor.


  Señaló una breve pausa y prosiguió:


  —El ha sido víctima de unos asesinos. No ha sido el primer perjudicado, pero debemos formarnos el firme propósito de que sea el último.


  Las palabras del joven fueron acogidas con Un murmullo que significaba aprobación para las mismas, y amenaza para los que vivían al margen de la ley.


  —Nuestros enemigos se vuelven cada vez más audaces. Primero se sirvieron de apaleamientos, de amenazas, de chantajes... Luego hubo un muerto. Pareció un accidente, pero no soy el único convencido de que fue un asesinato bien premeditado y ejecutado.


  Las miradas convergieron en Marjorie y en su madre.


  —Desde tal «accidente» se han abatido sobre el rancho de las herederas las violencias, los robos de reses, incluso las traiciones. Anoche mismo unos indeseables intentaron robar reses. Dos lo pagaron con sus vidas y otro está preso...


  Siguieron comentarios de felicitación, de satisfacción.


  —Ha llegado el momento de dar la batalla a los indeseables que preparan los planes para irse adueñando de todo aquello que tiene algún valor. Propiedad, influencia, poder... Les daremos la batalla sin dejarnos arrebatar una sola cosa más, sin perder una vida más...


  Tras varias muestras de aprobación, tomó la palabra el juez, quien explicó sucintamente algo de lo sucedido con el sheriff y los hechos posteriores.


  —El amigo Baker ha cumplido su cometido durante unas horas que han sido cruciales. Y ahora tenemos un nuevo sheriff conocido de todos. Se trata de Jesse Cárter... Pero no olviden, caballeros, que la lucha es de todos, que ni Cárter ni Baker podrán lograr gran cosa si les dejamos solos... Pido para ellos la ayuda, la colaboración de todos...


  Las palabras del juez fueron acogidas con aprobaciones y ofrecimientos, sin que se llegaran a producir aplausos por el momento en que se vivía. Pero las expresiones de aquellos rostros curtidos por el sol y el aire decían más que cualquier palabra, que cualquier aplauso.


  La muerte del ranchero Clay no debía perderse en la nada y no se perdería.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO X


  


  El juez dispuso que el entierro de los pistoleros muertos se llevase a cabo más tarde, cuando ya cowboy s y rancheros habían vuelto a sus ranchos y Hobbs, al menos en apariencia, había recobrado su aspecto normal.


  Al entierro, sin ostentación alguna, asistieron únicamente algunos amigos de los pistoleros, los cuales, como trasnochadores, se habían levantado tarde.


  Y hasta que salieron no tuvieron conocimiento de lo sucedido, como el fracaso del robo del ganado, el desplazamiento del sheriff Nichols y la detención del abogado Gardfield.


  John Simpson, uno de los hombres de confianza de Payton, encargado de la sala de juego en donde el ranchero Clay había sido asesinado, había querido estar presente en el entierro de los dos primos Kellog, con los que le había unido gran amistad.


  Había tenido ocasión de lograr una información bastante completa.


  Y dio estos informes con toda minuciosidad a su jefe.


  Este escuchó en silencio, atentamente.


  Y preguntó al final:


  —¿Nada más?


  —De momento, nada más.


  —¿Así, pues, Rory Kellog fracasó también?


  —También. Y cazaron a Hoare. Un tipo que no es demasiado firme...


  —Ya lo sé. Tal vez eso haya conducido a la detención de Gardfield. Pero Gardfield se sabrá defender en principio; y atacar en el momento oportuno.


  —Eso espero...


  —¿Fracasó también el robo de ganado en el rancho Barklay?


  —Sí... Dos hombres se dejaron la piel allí también. Y parece que es a Jack Masón al que han detenido.


  A la misma puerta del hotel, cuando salía de entrevistarse con Gardfield.


  —Ese también es de los duros...


  —Sí...


  —¿De manera que no tenemos ya a Nichols de sheriff?


  —No. lo tenemos de sheriff. Y se ha largado sin avisar, sin decir nada. El y los otros tres que estaban con él de ayudantes. Según parece se los llevó con él...


  —No tiene demasiada importancia. No pienso que él fuese muy firme, sabe bastantes cosas; y más vale que se vaya lejos y no le puedan echar la zarpa encima.


  —De acuerdo; pero podía haber avisado... Habríamos podido hacer algo...


  —¿Como qué?


  —Haber hecho un escarmiento con ellos cuando estaban en el entierro de Clay, congregados...


  —¿Así, a lo bárbaro, a lo salvaje?


  —Justamente...


  —Y que hubiese intervenido después el ejército. Y el ejército habría hecho una barrida total... Incluso se habría metido con nuestros establecimientos... No ha sido la tuya una idea muy feliz. Porque con el ejército no valen influencias.


  Suspiró y dijo:


  —A un sheriff se le puede comprar o no, según las circunstancias, hombre y precio. A un oficial del ejército no se le puede comprar jamás.


  —Tiene razón...


  —Comprendo que estés fastidiado. Sé qué apreciabas a los Kellog. Yo también estaría fastidiado... Y en realidad, k> estoy...


  —¿Qué hacemos?


  —¿Qué hay de Nellie?


  —Me han informado en el hotel que se largó con todo lo suyo en la primera diligencia que pasó. Ni siquiera aguardó a que saliera la nuestra. Se fue tan pronto detuvieron a Gardfield y descubrió que el que hacía de sheriff era precisamente Baker...


  —Ese es nuestro hombre...


  —No es fácil de cazar. Y más, cuando sabe que es nuestro principal objetivo.


  —No he dicho que sea fácil, ni mucho menos. Ahora debemos actuar como si no sucediese nada, como si estuviésemos al margen de todo. Seleccionas a irnos cuantos de nuestros muchachos y ofreces cinco mil pavos por la cabeza de Baker; pero que no tengan prisa...


  —¿Qué tal ese Cárter? ¿Lo conoces?


  —Lo conozco; mal enemigo. Hay que sonreírle, diga lo que diga y haga lo que haga...


  —¿No tiene ningún punto flaco?


  —Sí, tiene un punto flaco y son las chicas... Lástima que Nellie se haya ido. Es el tipo de mujer que le gusta...


  —Tenemos a Terry Marlowe. Es una chica estupenda, de las que saben nadar y guardar la ropa...


  —¿Ves? Es una buena idea. Dile que debe dejarse querer. Pero cuidado, que él no llegue a sospechar. Es un tipo muy suspicaz, tiene experiencia. En cierta ocasión ya le tendieron una trampa parecida. Se trataba de un contrabando de whisky destinado a una reserva india...


  —Y estuvo a punto de costarle un disgusto.


  —Exactamente...


  —Conforme. Que siga todo igual, como si las cosas no nos hubiesen afectado. Los muchachos que no tengan prisa. Incluso que sonrían, si se encuentran, no ya con Cárter, sino con Baker.


  —Me has comprendido bien.


  —Gesto cordial y mala intención...


  —Justo has dado en el mismo centro de la diana. Lo malo para nosotros habría sido que Baker se hubiese quedado de sheriff. Ese no nos hubiese dado respiro.


  —Parece que el juez lo aceptó en principio, pero tan pronto llegó Cárter, se quedó con él.


  —Sí, es comprensible. Cárter tiene el prestigio de haber sido un buen explorador del ejército. Y hasta cierto punto ejercía a veces funciones de policía.


  Los dos hombres, dentro del desastre sufrido, se sintieron satisfechos.


  —¿Qué hacemos con Gardfield?


  —Dejemos que él se defienda solo por ahora. Hablaré con alguien y enviaremos un abogado...


  —Pero Gardfield es un buen abogado según he oído decir.


  —Lo es y no necesita a nadie. Pero puede nombrar otro abogado, tiene derecho a ello. Y ese abogado debe servimos de intermediario.


  —Comprendido. ¿Quién puede ser?


  —Lo ignoro aún. Vendrá de fuera. Mejor que no sea conocido...


  —Está bien. Hablaré con Terry... Y seleccionaré cuatro muchachos. Antes de hablar con ellos, pondré los nombres a su aprobación.


  —Como quieras. Estoy seguro de que acertarás...


  —¿Qué hacemos con las máquinas?


  —Que esté todo en regía hasta ver cómo actúan ellos. Luego, volverá todo a ser como antes...


  —Me costará algún trabajo, pero será así...


  —Recuerda... Mano abierta y patada al tobillo subrayó Payton.


  Dijo a continuación:


  —Y será mejor para ellos que no me obliguen a empuñar la pistola de nuevo. Si piensan que me pillan desentrenado, sufrirán un grave error. Todos los días le dedico una hora para mantenerme en forma...


  Era algo que John Simpson no ignoraba y era una de las causas por las cuales admiraba y respetaba a su jefe, quien a pesar de lo mucho que había logrado, no se apoltronaba, no se había ablandado, ni derrochaba sus facultades en festines desordenados, como habían hecho y hacían otros individuos en semejantes situaciones.


  Cuando Simpson hubo salido, Payton llamó a su ayuda de cámara, un japonés de mediana estatura,


  endiabladamente ágil y capaz, no solamente en la misión de ayuda de cámara, sino como preparador de lucha, el cual mantenía a su jefe en perfecto estado físico.


  Payton le ordenó:


  —Que preparen mi coche. Luego vienes a vestirme... Y saldrás conmigo en el coche.


  —¿Algunos muchachos?


  —No. Nada de ruido... Nadie nos va a atacar; pero si nos atacan, nos bastaremos para defendernos...


  Subrayó su sonrisa al decir las últimas palabras.


  Mientras el sirviente japonés salía a ordenar que enganchasen el coche y a preparar el baño para Payton, éste saltó de la cama, abrió una de las ventanas y comenzó sus ejercicios físicos habituales, a los que añadía una sesión de manejo de diferentes armas, en particular de los «Colt».


  Aunque aquella mañana la sesión sería algo más corta.


  


  * * *


  


  Se podía considerar que Ernie Milland disponía de un auténtico harén en la lujosa mansión de tipio colonial de influencia francesa en que residía.


  Tal mansión se hallaba situada en una verde extensión de pradera, con jardines en torno a la edificación, de indudable aspecto señorial.


  Milland, poseedor de una magnífica hacienda, hacía una vida fastuosa y casi siempre tenía su mansión en fiestas, con invitados que sabía elegir entre gente principal en lo que a política y a las finanzas se refería, aunque no desdeñaba a los artistas.


  Sus amistades, por tal motivo, eran poderosas e influyentes y las cultivaba cuidadosamente porque deseaba el poder y la influencia.


  Mantener tales amistades resultaba sumamente caro, tan caro, que sus rentas no le bastaban. Ni sus rentas ni los productos vendibles de su hacienda, a pesar de que ésta iba continuamente en aumento, de manera nada legal, pero sí efectiva.


  Ernie Milland, cuya edad frisaba en los cuarenta años, había salido prácticamente de la nada.


  Pero se había sabido situar a raíz de los sucios negocios surgidos de la guerra y del final de la misma.


  Una vez situado, había llegado a vivir momentos difíciles, cuando sus vecinos no se habían resignado a ser absorbidos y las bandas de desalmados eran el terror de los caminos, e incluso de las pequeñas localidades de aquella apartada región del salvaje oeste.


  Pero entonces había contratado a Randy Payton, el cual, establecido en Hobbs, había sido su más firme puntal para ir venciendo resistencias.


  Aunque había pagado bien a Payton, permitiéndole que echara profundas raíces en la ciudad por medio de sus establecimientos de diversos tipos de diversión, que servían para mantener un verdadero ejército de pistoleros que a su vez eran empleados en muchas ocasiones.


  Milland y Payton guardaban entre sí distancias, ya que Milland aspiraba a la gobernación del estado.


  Y Payton no dejaba de ser un aventurero, un tahúr de prestigio, pero aventurero y tahúr a fin de cuentas.


  El coche, conducido por el propio Payton y con el japonés como acompañante, no hizo su entrada por la puerta principal, sino por una entrada de servicio cuya senda llegaba asimismo hasta la puerta de servicio de la mansión.


  Era lo tratado entre los dos hombres.


  Milland, que terminaba de levantarse, recibió a Payton inmediatamente, en la antecámara, en donde se disponía a desayunar acompañado de una atractiva amiguita, a la cual hizo ver la conveniencia que fuese a desayunar a otro lugar de la casa.


  Sabía Milland que Payton no le visitaba caprichosamente, entre otros motivos, porque Payton se sentía en inferioridad ante Milland. Algo que era capaz de soportar únicamente el tiempo necesario, cada vez menos, puesto que Payton se iba sintiendo «gente importante».


  —¿Qué ha sucedido?


  Payton, que había preparado minuciosamente su informe durante el camino, en una especie de gimnasia mental, lo dio a su jefe de forma concreta, sin una sola equivocación y con la subjetividad que había estimado necesaria.


  Milland, habituado a las contrariedades, le escuchó


  atentamente, haciendo honor a su exquisito desayuno, sin hacer el más mínimo comentario ni la menor señal de inquietud.


  Cuando Payton hubo terminado, le pidió algunas aclaraciones. Fue escueto, breve, demostrando su confianza en Payton.


  Y resolvió, diciendo:


  —Lo ha encauzado bien todo, Payton. Mandaré un . buen abogado a Gardfield y sacaremos a éste de Hobbs legalmente, para ser juzgado en otro lugar. Entonces acallaremos todo posible escándalo y habrán también más posibilidades de sacarlo libre.


  —Una buena medida, aunque él no pueda volver a Hobbs.


  —Eso, delo por descontado. Se le indemniza y ya regresará cuando todo esté resuelto, si es que llega a estarlo completamente.


  Payton asintió con un movimiento de cabeza.


  —En cuanto al nuevo sheriff, sé que es incorruptible; pero puede buscarle por su punto flaco y desacreditarlo. Por poco que le desacredite, siempre nos ayudará en nuestra campaña.


  —¿Habrá campaña?


  —La habrá. Una campaña política que llegará con fuerza, desde arriba. Y le crearemos dificultades por otra parte.


  —¿En qué sentido?


  —Vulneraciones de la ley en los caminos, incluso en el propio Hobbs. No por gente de la ya conocida allí. Esto nos servirá para apoyar nuestra campaña pidiendo orden y señalando su ineptitud...


  Payton sonrió satisfecho. Aquello sería una gran ayuda.


  —Su gente, que se esté quieta de momento.


  —Sí, es lo que había pensado...


  —¿Quiere almorzar en casa?


  —Gracias. Debo regresar. La gente confía en mí, necesita verme, precisamente en estos momentos de dificultad...


  Los dos hombres cambiaron un apretón de manos.


  —Prepare una fiesta para el próximo jueves. Iré para allá con varios de mis amigos y amigas. Seremos en total unos veinte. Irá gente de prestigio. Por lo mismo deseo que sea una fiesta seria, que impresione favorablemente a la gente sencilla de Hobbs...


  —Le comprendo perfectamente... Hasta el jueves.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XI


  


  Robert Baker recibió la visita del sheriff Cárter, el cual le informó.


  —Gardfield tiene ya abogado.


  —¿Acaso lo necesita?


  —Sé que sabría defenderse perfectamente. Y lo mismo sucede a sus amigos. Pero nos lo quieren arrancar de Hobbs...


  —¿Que nos lo quieren...?


  —Sí. Y temo que no podremos evitarlo...


  —¿Por qué?


  —El abogado se llama Edward Reagan. Es competente y más que competente, influyente...


  —¿Quiere decir que puede ser cosa de Ernie Milland?


  —Indudablemente lo es. Han recurrido al gobernador. En resumen, han declarado incompetente nuestra jurisdicción. Entre otras cosas han decidido que al estar afectados directamente por los hechos a juzgar, no se juzgará en Hobbs con la imparcialidad que la justicia requiere.


  —Ya. Y se lo llevan...


  —Justamente. A la capital del condado...


  —Un buen golpe, sí, señor... ¿Qué dice el juez Loos?


  —Que no se puede oponer.


  —Este debe ser el resultado de la visita que Payton hizo a Milland...


  —Sí. Milland siempre tiene en su casa invitados influyentes. Aspira a gobernador...


  —Pues le cortaremos la carrera.


  —Es una verdadera lástima que no podamos demostrar su complicidad con Payton, pero en este sentido han sido siempre muy hábiles... —objetó el sheriff.


  —Sí, lo han sido.


  —En cuanto a Payton, mantiene a sus perros bien sujetos; todo son sonrisas y facilidades —señaló Cárter.


  —¿Qué tal si les diéramos un susto? —preguntó Baker.


  —Veamos qué susto se les puede dar. Piense en la influencia de los amigos de Milland.


  —Tengo el convencimiento de que durante los dos primeros días ellos jugaron limpio. Hasta el punto de que las casas de juego en esos días rindieron pocos beneficios...


  —¿Está seguro de eso?


  —Sí. He podido captar un comentario que en tal sentido hacía Simpson a Talbot... Quien a su vez, como encargado del hotel, tiene una parte de los beneficios que rinde la sala de juego del hotel.


  —¿Y qué? —preguntó Cárter, interesado.


  —Sin embargo, desde anoche, las salas de juego han comenzado a rendir las ganancias habituales. Y tanto Talbot como Simpson rebosan satisfacción.


  —¿Cuál es su plan?


  —Ir yo y algunos de mis amigos a jugar a una de las salas... Si logramos demostrar que las máquinas están preparadas, usted debe estar dispuesto para actuar.


  —Es una idea...


  —En tal caso, se cierra la sala. Será un buen golpe.


  —Sí, porque el responsable directo de la sala es el dueño. Y el dueño es Payton —admitió Cárter, quien advirtió—: Mucho cuidado, Baker...


  —No se preocupe. Ellos intentarán socavarle el terreno. Nos quitan una buena baza al llevarse a Gardfield de aquí. Y nosotros no debemos permanecer con los brazos cruzados... Aunque por el momento hayamos logrado paralizar sus acciones contra nuestros amigos.


  —No tengo más remedio que darle la razón. Ellos, tan pronto hayan solucionado lo de Gardfield y nos consideren descuidados, comenzarán a dar duro.


  


  * * *


  


  A John Simpson no le podía extrañar ni preocupar que dos vaqueros se acercasen a la mesa de la ruleta y comenzasen a jugar, colocando pequeñas puestas, como si quisieran tantear su suerte.


  Y una de las cosas que le mantuvo tranquilo fue el hecho de que se trataba de dos vaqueros desconocidos, que, si pertenecían a alguno de los ranchos de la región, debían ser nuevos.


  Aunque lo más probable es que fuesen aves de paso.


  No obstante, cuando vio que la puesta de uno de ellos era pequeña, hizo una señal al croupier que manejaba la ruleta para que le diese a él la ganancia.


  El vaquero mostró viva alegría cuando recogió lo ganado.


  Y Simpson, por ver cómo el hombre había recibido su buena suerte, se tranquilizó, decidiendo que no se trataba de ningún agente provocador enviado por sus enemigos.


  Era pronto aún para que el público acudiese, aunque no tardaría en comenzar su afluencia.


  Y Simpson decidió aprovechar aquel momento para que le sirvieran la cena, una cena ligera, según su costumbre.


  El compañero del vaquero felicitó a su amigo, diciendo: , l


  —¡Has tenido suerte, muchacho!


  —Me dijeron que en esta casa las cosas van bien...


  —¿Por qué no doblas la apuesta?


  Apostó el vaquero una cantidad doble de la que había apostado anteriormente y perdió.


  Hasta cierto punto era natural.


  —Como juego con ganancias, doblaré la apuesta —dijo el vaquero.


  Volvió a doblar y su compañero hizo lo propio.


  Antes de que el croupier anunciara de que no iba más, entró Baker, el cual apostó también cincuenta dólares.


  Había entrado casi a espaldas del croupier, el cual no pudo ver quién había hecho la apuesta.


  Al mismo tiempo que Baker, habían entrado silenciosamente algunos vaqueros que se situaron estratégicamente en la sala.


  Los vigilantes de la misma se sintieron inquietos presintiendo que se iba a producir algo fuera de número.


  Aumentó el número de apostantes vistas las apuestas de los vaqueros, hasta llegarse a una cantidad bastante considerable.


  Y siguió la clásica frase del:


  —¡No va más!


  Comenzó a girar la rueda mientras la gente se hallaba toda en tensión. Unos, porque esperaban de la suerte. Otros, porque no se decidían a actuar.


  Al fin se detuvo la bolita no sin que Baker notara una extraña acción del hombre de la ruleta, el cual anunció:


  —¡El cero! Número de la casa...


  Iba a comenzar a recoger el croupier su dinero con la raqueta cuando se vio inmovilizado por Baker, que le conminó:


  —No mueva esa mano izquierda. Me interesa ver ese mecanismo.


  La palabra «trampa» comenzó a sonar de boca en boca.


  Y cuando los empleados de la casa quisieron actuar, se vieron controlados firmemente por los vaqueros que estaban preparados a tal evento.


  Los empleados que controlaban otras máquinas se vieron asimismo inmovilizados por sendos compañeros de Baker.


  Este pidió:


  —Que vaya alguien en busca del sheriff y del juez.


  Habían controlado también las puertas para que nadie pudiese entrar ni salir sin conocimiento de los que dominaban la situación.


  Un hombre anunció.


  —Precisamente aquí llega el sheriff. Y no viene solo.


  Otro de los que controlaban la puerta, anunció:


  —Viene el juez Loos también.


  El juez y el sheriff Cárter entraron rápidamente, acompañados por un mecánico.,


  Se dirigieron hacia la mesa en donde se hallaba Baker inmovilizando al croupier.


  Y la trampa fue descubierta inmediatamente, sin que se llegara a producir alboroto ni desorden alguno.


  Los que habían puesto su dinero lo recobraron rápidamente.


  En cuanto al juez, se hizo cargo de la recaudación que había hecho la ruleta.


  —Como producto del robo, será la magistratura la que decida el destino de este dinero.


  —¿Destrozamos la ruleta, sheriff? —preguntó alguien.


  —No. Debe quedar tal como está para que sirva de prueba contra estos indeseables.


  Se fueron fiscalizando las otras máquinas que se hallaban en la sala, encontrando irregularidades en todas.


  Simpson, al oír que se producía algo anormal en la sala, se acercó a ver lo que era.


  Y cuando quiso huir al enterarse del peligro que corría, era tarde ya.


  El propio Baker, que lo había descubierto, se encargó de detenerlo y desarmarlo.


  —Tenía ganas de atraparte, Simpson, y lo he conseguido. Aunque he tenido que esperar unos días.


  Fueron recogidos también algunos mazos de naipes, marcados; y detenidos todos los empleados de la sala, así como los jugadores, profesionales de la trampa, que se hallaban en ella, y en cuyas manos se encontraron los naipes marcados.


  Baker dijo en tono burlón:


  —Payton ha traído a Hobbs tantos indeseables, que no vamos a tener cárcel para todos.


  —¡Se les ata una gruesa piedra al cuello y se les lanza al río! Yo conozco una especie de pozo de donde no podrán salir.


  Algunos intentaron resistirse a ser detenidos o desarmados, recibiendo fuertes golpes, excitándose los ánimos.


  Simpson intuyó el peligro y gritó:


  —¡Que nadie se resista! El sheriff tiene derecho a hacer esto. Y nosotros a tener un defensor.


  Fueron encerrados los indeseables rápidamente.


  Y se siguió el mismo procedimiento con las otras salas de juego, con resultados idénticos, incluso en la sala del mismo hotel, en cuyo comedor se hallaban cenando alegremente Ernie Milland y sus invitados e invitadas.


  Cuando Randy Payton acudía alarmado, presintiendo que sucedía algo anormal, fue detenido por el sheriff.


  —En nombre de la ley, queda detenido, Randy Payton. Le comunico que han sido clausuradas todas sus salas de juego, incluida la de este hotel. Hay testigos de que todas las máquinas tienen trampa...


  —¡Usted sabe que no podía hacer tal cosa sin mi presencia!


  —Si tiene alguna reclamación que hacer, ya la hará a su debido tiempo. Por de pronto, irá a la cárcel.


  —No me puede detener. Pagaré mi fianza...


  —Por el momento no admitiré fianza alguna... Más tarde el juez Loos decidirá...


  El abogado Edward Reagan, el mismo que se había hecho cargo del caso de Milton Gardfield, de Hoare y del cuatrero Jack Masón, se apresuró a acudir, diciendo:


  —Depositaré inmediatamente la fianza y tendrán que dejarlo en libertad.


  —La fianza se señalará a su debido tiempo. Y hará el favor de no levantar el gallo —opuso el juez Loos.


  Salió Ernie Milland al ser informado de que Payton se hallaba en difícil situación y se dirigió a Cárter:


  —Sabe quién soy, ¿verdad, sheriff?


  Cárter sonrió con expresión burlona y dijo:


  —Lo sé perfectamente. Le conozco mejor de lo que usted se figura. Pero pasemos al comedor en donde están sus influyentes amigos. Bueno es que ellos le vayan conociendo también.


  Milland se sintió sorprendido.


  Pero su sorpresa fue mayor cuando vio aparecer a Baker acompañando a Marjorie Barklay.


  —¿La conoce, Milland? Es la hija de William Barklay, de quien usted se decía amigo.


  —Fui un buen amigo del padre de esta señorita...


  —Ya. Y por lo mismo fue usted quien preparó personalmente el «accidente» que le produjo la muerte... Ha bastado echar al sheriff Nichols para lograr las pruebas que él había cubierto celosamente.


  Habían entrado en el comedor y se hallaban en presencia de los amigos de Milland, no faltando en la reunión el abogado Reagan.


  Marjorie, por su parte, acusó:


  —Jamás me fié de usted. Por eso en los momentos


  difíciles que hemos pasado no quise pedirle ayuda... Sospechaba... Ahora sé seguro que fue usted el asesino de mi padre.


  —¡No es cierto! ¡No es verdad!


  —No se exalte. En su momento, quienes lo juzguen, tendrán las pruebas en sus manos. Como tendrán las pruebas de que Randy Payton es el instigador de todas las violaciones de la ley que se cometen en Hobbs, el instigador del asesinato de mi patrón, Julius Clay... Para provecho de usted, Ernie Milland —acusó Baker.


  Los invitados de Milland, entre los que se contaba algún aventurero de las finanzas o las políticas, pero entre los que habían también gente de cierto prestigio, se hallaban desconcertados, temiendo verse envueltos en el escándalo que se iniciaba.


  El propio Baker prosiguió acusando:


  —Como es usted quien, se ha beneficiado del rancho de Murphy, de las granjas de Ken Lenton y Martin Chabrol. Como pasarían también a sus manos los ranchos de Barklay primero y de Julius Clay más tarde...


  —¡Le haré procesar por calumnia! —chilló el abogado Reagan.


  —Cierre el pico o le saco los dientes por el cogote de un puñetazo. Aquí estamos en nuestro terreno e imponemos nuestra ley contra las habilidades y argucias de usted, contra los solapados y criminales planes de Milland y contra los pistoleros de Payton, a quien Milland trajo y protege por su cuenta y razón.


  El abogado abrió la boca para protestar, pero bastó un ademán de Baker para que se apresurase a cerrarla nuevamente.


  Baker dijo a Payton:


  —Cedí el cargo de sheriff a Cárter porque así conservaba mi libertad de movimientos; y porque él tiene un prestigio que yo me he de hacer aún.


  —Usted lo está...


  Le interrumpió el joven, que prosiguió:


  —Calle y aguante ahora. Se equivocó al hacer asesinar a mi patrón. El otro día le seguí, cuando fue con su japonés a visitar a Milland a su lujosa mansión...


  Payton y Milland cambiaron entre sí miradas de asombro que no pasaron desapercibidas para nadie.


  Y Milland se apresuró a decir:


  —No tenemos por qué negar que le hice venir a mi casa. Deseaba encargarle personalmente esta cena coa la que pensaba honrar a mis invitados...


  —No fue mal pretexto, que encargase esa cena para impresionar a algunos de sus invitados y para tender una cortina de humo... Pero, ¿qué verdad ocultó la visita de Payton?


  Hizo una pausa hasta darse cuenta de que todos le escuchaban con interés, aunque por muy diversos motivos.


  —Primero, no fue usted quien llamó a Payton sino éste quien tomó la iniciativa visto lo sucedido aquí; muerte de ocho pistoleros, detención de dos y de Gardfield, con acusaciones concretas, y fracaso del robo de ganado.


  Iba Milland a decir que no era cierto, pero bastó una mirada de Baker para convencerle de que debía guardar silencio.


  Y señaló en su rostro una expresión de profundo desdén.


  —Allí se pusieron de acuerdo para paralizar momentáneamente sus acciones, tanto las que benefician directamente a Payton como las que le benefician a usted. Usted prometió enviar un abogado para el asunto de


  Gardfield. Y ya lo tenemos aquí, intentando sacar a Gardfield de nuestras manos...


  Tras otra pausa, prosiguió:


  —Se lo llevará, pero iremos casi todo Hobbs en bloque a donde sea y Gardfield no se librará; y el escándalo en que se verán ustedes envueltos será mayor.


  A las palabras del joven siguió un silencio impresionante.


  —Usted, Milland, prometió a Payton quitarse de delante de Cárter con una campaña electoral en que le acusaría de inepto después de haber provocado hechos delictivos en los caminos y en la propia ciudad; pero con gente ajena a la empleada por Payton normalmente los pistoleros que ya todos vamos conociendo...


  Milland carraspeó, pero no osó negar.


  EÍ implacable Baker prosiguió:


  —Y ahora le presentaré a Terry Marlowe, la chica que debían lanzar hábilmente contra Cárter y con la cual habló ya Payton. Esta no tuvo ocasión de marcharse, como Nellie Rogers, que se encargó de entretenerme mientras asesinabas, a mi patrón.


  Uno de los ayudantes de Cárter llegó con una atractiva pelirroja de los que trabajaban en los semiclandestinos establecimientos de Payton.


  Baker le preguntó:


  —¿Qué encargo recibió usted de alguien aquí presente, Terry?


  —Debía enredar al nuevo sheriff Cárter para ayudar a desprestigiarlo...


  Siguió un rumor amenazador.


  Lo hizo callar Baker, que volvió a decir a la chica


  —Señale al individuo que le dio tal encargo.


  —Fue el patrón, Randy Payton —respondió ella, señalando.


  Seguidamente se cubrió las manos con el rostro ;


  dijo:


  —¿Sabe que por esto él me lanzará a sus pistoleros y me hará matar?


  —No se preocupe. Eso se acabó... Payton se ha quedado sin pistoleros para hacer asesinar a nadie, y ni siquiera para protegerse él.


  Cárter se dirigió a los invitados de Milland:


  —¿Lo tienen claro, caballeros? Ahora pueden seguir protegiendo a esos indeseables y desencadenar aquí la campaña que quieran. Hobbs en bloque les dirá que no...


  Milland, atrapado en una inesperada trampa, se sintió anonadado.


  Se rehízo y dijo señalando a Baker:


  —¡Le acuso de allanamiento de morada! ¡Usted no podía penetrar en mi casa a espiarnos!


  —¡Vaya! Eso quiere decir que quien me informó no me engañó... No penetré en su mansión, Milland. Fue uno de sus hombres quien me informó. Y me facilitó parte de las pruebas que le señalan como asesino de William Barklay...


  Milland volvió a dar la sensación de que se hundía, tal fue el efecto que le causaron las últimas palabras de Baker.


  Pero volvió a rehacerse con las fuerzas de la desesperación y saltó contra el joven, al cual llegó a aferrar el cuello con ambas manos.


  Amenazó con voz sorda:


  —Te destrozaré al menos...


  Baker, que no perdió la serenidad, se libró fácilmente de la presa de una llave de lucha.


  Seguidamente su puño derecho zumbó en el aire y se estrelló en la barbilla de su agresor, el cual, tras girar un cuarto de vuelta, cayó pesadamente fuera de combate.


  Uno de los invitados del caído carraspeó para llamar la atención sobre lo que pensaba decir.


  Y comenzó a hablar.


  —Les aseguro, caballeros, que nos interesa ganar las ©lecciones, pero limpiamente. Ignorábamos cuáles eran los procedimientos de Milland y los reprobamos. Hasta el punto de que ninguno de nosotros quiere saber nada de él. Y que Hobbs decida lo que deba decidir.


  Seguidamente se dirigió a los otros invitados:


  —Vamos, caballeros. Aquí estamos de sobra.


  Antes de salir se dirigió al abogado Reagan, para decirle:


  —Y usted, Edgar Reagan, olvídese de nosotros. Con Milland y ese otro pistolero está justo con la compañía que le corresponde.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XII


  


  Cuando todos los indeseables desfilaron en dirección a la cárcel con una buena escolta de vaqueros y demás amigos del sheriff, Baker y Marjorie se quedaron solos.


  La chica, vivamente emocionada, estrechó con calor las manos del joven y dinámico vaquero.


  —Gracias, Bob. Has hecho más que nadie por mí y por mi madre en esta vida. Exceptuando a mi padre, claro.


  —En más de una ocasión había pensado en ello, pero no me decidía a interferirme en vuestra vida...


  —¿Por qué?


  —Por temor a ser mal interpretado. Un oscuro vaquero y la heredera de un rancho... Y como no pediste ayuda...


  —Jamás creímos que un hombre cómo tú pudiese significar la solución de nuestros problemas. Los considerábamos problemas económicos... No podía acusar a Milland...


  —¿De verdad no te fiabas de él?


  —En absoluto. Era una desconfianza instintiva, porque siempre me pareció que intentaba aprovecharse de la bondad de mi padre. Por otra parte, me miraba de cierta forma... Y yo tenía noticias de lo que era su vida privada.


  —¿Y se te ocurrió nada menos que recurrir a ese sucio Gardfield?


  —Acudimos al Banco. Pero el director, conducido por Milland, nos envió a Gardfield. Primero se portó bien, para confiarnos. Luego comenzamos a conocerlo tal cual es...


  —Siempre recordaré con placer el instante en que pude ayudarte por primera vez; le zurré más a gusto que había pegado jamás...


  —Yo me alegré mucho; pero al mismo tiempo, como tenías esa fama de conquistador...


  —¡Tonterías! Cosas de gente joven. Soy libre y bien, me gustaba divertirme. Pero en quien siempre me había fijado como mujer para mí, aunque te consideraba inalcanzable, era en ti...


  —¿Por qué inalcanzable? Yo ando a ras de tierra, como las demás. Menos cuando monto a caballo, claro... —bromeó la chica.


  —Tú me entiendes...


  —Te entiendo... El mundo está dominado por demasiados prejuicios. Afortunadamente en mi casa nunca los hemos tenido. Mi padre había sido un simple vaquero. Se enamoró de mi madre, ella le correspondió. Era muy bueno y se casaron. Mi madre no tuvo de qué arrepentirse jamás.


  —¿Era ella la propietaria?


  —Sí... Como yo. Y tú me recuerdas a mi padre —dijo la chica con cierta graciosa coquetería.


  —Pero tú no me recuerdas a mi madre, sino más bien a un sueño...


  —Pero yo no me desvanezco, como los sueños.


  —Sí, lo sé. Cuando estás cerca de mí lo comprendo... Pero tengo miedo...


  —No me alimento con vaqueros.


  —Tengo miedo a quererte demasiado. No me has dejado terminar...


  —Nunca se quiere demasiado...


  Guardaron silencio y se abrazaron, sintiéndose estrechamente unidos, incluso por encima de lo material sintiendo que sus espíritus volaban muy alto.


  Sin embargo, se imponía la realidad. Era tarde y debería acompañarla al rancho, para lo cual deberían reunirse con otros vaqueros pertenecientes éstos al equipo de las Barklay.


  —¿Qué pruebas son las que has logrado contra Milland respecto a la muerte de mi padre?


  —Ninguna prueba. Pero él mismo se ha delatado. Sin embargo, es cierto que me informó uno de sus servidores, sobre lo que habían tratado...


  —¿Por dinero?


  —Por odio... El estaba enamorado de una chica, Milland se la llevó a su harén... Y aún se permitió burlarse del muchacho.


  —¿Crees que bastará la actitud de él para condenarlo?


  —No lo sé. Por de pronto, está desenmascarado... T pienso que alguna prueba se encontrará. Al menos es lo que me ha dicho ese individuo. Me lo ha prometido.


  —¿Y si te engaña?


  —Sus informes eran ciertos, ya lo has podido comprobar; y tanto Milland como Payton acusaron el golpe. Se trata de un individuo de pocas palabras, bastante serio.


  —Has hecho una gran labor... Todos te quieren y te admiran...


  —Y a mí me basta con la satisfacción del deber cumplido. Y con que me quieras y me admires tú un poquito. ..


  Volvieron a abrazarse.


  Poco después se reunían con los vaqueros que debían regresar al rancho y que, junto a Baker, acompañarían a la linda rancherita.


  Uno informó:


  —Ha habido que habilitar otra cárcel, porque no cabían todos. Ha sido en la misma City Hall. El juez Loos se ha conmovido un poco, es demasiado buen hombre. Y han sido trasladados allí el abogado Reagan, el tal Milland, Randy Payton y ese sucio indeseable de Gardfield.


  —¿Bien vigilados?


  —De eso se encarga Cárter. No es fácil de burlar... Y pienso que si ha accedido a reunirlos allí, es pensando en que ellos hablarán... Y en que algo podrá llegar a sus oídos.


  —Creo que con Cárter hemos encontrado el sheriff que necesitaba Hobbs —dijo uno de los vaqueros.


  Marjorie sonrió, aprobando la idea.


  Y dijo al oído de Robert:


  —Y contigo he encontrado yo el marido que necesitaba; y el director que necesita mi rancho... Como verás, no tengo pelo de tonta...


  Los dos jóvenes rieron alegremente.


  


  * * *


  


  Baker no ignoraba que Cárter, tras clausurar las salas y detener a la mayoría del personal de Payton, al cual había encarcelado, se había quedado con la gente justa para ejercer la debida vigilancia.


  La mayoría de los vaqueros habían regresado a sus respectivos ranchos a realizar los trabajos para los cuales estaban contratados.


  También él debía volver al rancho de Clay, en el cual había rechazado el puesto de capataz que la viuda le había ofrecido en agradecimiento a su actuación.


  Así sustituía al veterano y honrado capataz que ocuparía la plaza de administrador, ocupándose desde tal puesto de las tareas que hasta entonces había desempeñado el asesinado ranchero.


  Pero en lugar de regresar al rancho, Robert volvió a Hobbs, en donde dominaba el silencio, una tranquilidad más aparente que real, ya que él no podía ignorar la tempestad que forzosamente debería dominar a determinados individuos que habían sido vencidos y que deberían buscar su salvación a la desesperada.


  Dio Baker una vuelta recorriendo puntos que consideraba claves.


  Saludó y fue saludado por los hombres que vigilaban.


  Y poco después desaparecía en espera de acontecimientos que, según su criterio, no podían dejar de producirse.


  Había un hombre que le inquietaba, un hombre que no se había dejado ver, que había pasado desapercibido y que había sido nombrado una sola vez y precisamente por él.


  Se trataba del japonés, ayuda de cámara de Payton.


  Baker se situó convenientemente, dispuesto a esperar, diciendo para sí:


  —Lo peor que me puede suceder es que mi espera sea vana. Y lo que resta de noche no es mucho.


  Uno de los lugares que mantuvo durante unos minutos en vigilancia fue la residencia personal de Payton.


  Ni una luz, ni el más leve signo de vida se percibían en ella.


  Sin embargo, se apostó en tal lugar.


  Y no tardó en ver llegar al japonés.


  El hombre, vestido de negro totalmente, se movía como una auténtica sombra, sin hacer ruido alguno, buscando hábilmente lugares desprovistos de luz, aunque para ello hubiese de dar un rodeo.


  Se dirigió a la residencia de Payton, pero para penetrar en ella no empleó ninguna de las dos puertas: Ni la principal, ni la destinada al servicio o a otros asuntos nada limpios del indeseable. Empleó una ventana de tipo guillotina, que había dejado dispuesta al marchar.


  La misteriosa forma de producirse el japonés señaló a Baker que debía aguardar.


  Y el nipón tardó en salir quince minutos.


  En aquella ocasión le acompañaba una mujer, nipona también, esposa del ayuda de cámara de Payton.


  Vestía asimismo de negro y caminaba tan silenciosamente como su marido.


  En aquella ocasión, ambos iban cargados.


  Baker pensó en herramientas y en armas.


  Siguió a los japoneses que, contra lo que imaginaba, no se encaminaron a la City Hall, en donde su amo estaba preso, sino que caminaron en sentido contrario.


  Y hubo un momento en que, pese al cuidado y a la ligereza de Baker, se perdieron de vista, sin que pudiese volver a encontrarlos, a pesar de lo que buscó y de las preguntas que hizo a algunos de los hombres que se hallaban vigilando.


  Pasó así más de media hora.


  Y decidió:


  —Olvidemos a los nipones. Y vayamos a lo importante, Milland y Payton, que no puedan escapar.


  Baker marchó entonces hacia donde los dos jefes se hallaban detenidos.


  Antes de llegar le pareció descubrir en la lejanía las escurridizas siluetas del matrimonio nipón.


  Fue algo fugaz que no habría podido seguir, aunque lo hubiese pretendido.


  Pero tampoco le interesó seguirlos.


  En cambio, se apresuró dirigiéndose a la City-Hall, pero no por la parte principal, sino por donde Milland y Payton podrían escapar de haber recibido ayuda exterior, tal como sospechaba Baker.


  A la vista del lugar adonde daba una de las ventanas que se podían considerar idóneas para la fuga, descubrió que un hombre se descolgaba por una cuerda amarrada a la ventana y que llegaba hasta el suelo.


  Más que verlos, olió los caballos, que deberían estar escondidos no lejos del lugar.


  Se disponía Baker a actuar, conminando al hombre a que se descolgaba por la cuerda, para que volviese a trepar por ella, cuando se dio cuenta de que le acechaba un peligro a su espalda.


  Fue algo instintivo y se arrojó al suelo con pasmosa celeridad.


  Percibió el silbar de un arma arrojadiza, un cuchillo sin duda, ya que no se produjo detonación.


  Y el arma se clavó en la pared de madera de una casa y quedó vibrando en ella durante unos instantes.


  Baker rodó por el suelo tan pronto se aseguró de que su enemigo había fallado.


  Y éste, que había saltado sobre él, volvió a fallar.


  Un leve sonido gutural del japonés, que era quien


  atacaba, hizo comprender a los presos que debían acelerar la huida.


  Giró Baker nuevamente y atacó con un demoledor golpe de derecha.


  Llegó a su destino parcialmente, pues el japonés, ágil, escurridizo, esquivó a medias.


  A pesar de ello era tal la dureza del golpe que el nipón salió despedido violentamente hasta ser frenado por la pared de una casa.


  Y como si fuese de goma, tras hacer una finta con el cuerpo, saltó como un felino y atrapó con las dos manos, por el cuello, a Baker, que comenzó a experimentar rápidamente síntomas de asfixia.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPITULO XIII


  


  El japonés había logrado la dura presa de manera que inmovilizaba también los brazos de Baker, el cual comenzó a sentir que le zumbaban los oídos y que el pecho amenazaba con estallarle.


  Perdía rápidamente el joven vaquero la conciencia de sí mismo, pero en un último esfuerzo mental logró reaccionar, reunió todas las fuerzas de que era capaz y arqueándose ligeramente hacia atrás alzó violentamente una de sus rodillas.


  Fue un golpe duro, violento, que llegó con terrible precisión y que, por lo inesperado, derribó al japonés, al cual hizo soltar rápidamente su presa.


  Se revolcó el nipón por el suelo en el paroxismo del dolor.


  A pesar de ello, mientras Baker tomaba aire y trataba de rehacerse, intentó el japonés apresarle por los tobillos.


  Robert saltó instintivamente, logrando esquivar.


  Pero cayó y el japonés, dominado por su dolor, volvió a lanzarse contra él, tratando de lograr nuevamente la presa al cuello.


  Baker se hizo materialmente un ovillo, avisado por el instinto, como había sucedido anteriormente cuando el nipón le había lanzado el cuchillo por la espalda.


  Cuando el vaquero vio la sombra de su enemigo sobre él, distendió ambas piernas con fuerza y logró un doble golpe en el rostro de su contrario, que volvió a rodar.


  Se puso en pie Robert y en aquella ocasión, ya repuesto de los primeros síntomas de asfixia sufridos, se lanzó al ataque, empleando los pies.


  Alcanzó a su contrario en un ojo.


  Osciló la cabeza del nipón que por un momento quedó inmóvil.


  Repitió Baker que alcanzó a su contrario tras una oreja primero, en un costado después.


  El nipón logró al fin hacer presa en una de las piernas de Baker, el cual intentó derribar.


  Antes de perder el equilibrio, Baker bajó el pie libre con todas sus fuerzas, y clavó en el rostro de su enemigo una espuela.


  Aulló el japonés. Fue un alarido salvaje, escalofriante.


  No perdió el sentido y volvió a su intento; y Baker, más tranquilo, repitió su golpe, produciendo un brutal desgarro en la cara de su enemigo que al fin, perdido el sentido, soltó su presa mientras empapaba la tierra con su sangre.


  La lucha había sido dura, rápida, cruel.


  Y había dado tiempo, pese a su rapidez, a que los dos presos, avisados por el primer grito gutural del nipón, acelerasen su huida, descolgándose uno tras otro para llegar al suelo cuando ya Baker ponía fin a su lucha con el duro y obstinado japonés.


  Milland y Payton se habían ajustado las armas y estaban en disposición de luchar.


  Pero pensaron que el valeroso nipón mantendría a Baker ocupado más tiempo, e iniciaron la huida.


  Ignoraban quién era el hombre que había luchado para oponerse a ella.


  Y se enteraron de ello cuando Baker les conminó, gritando:


  —¡Quietos ahí o los barro!


  El grito del joven debería poner en conmoción a los vigilantes.


  Y comenzó a oírse el ruido apresurado de gente que corría en sentido convergente al lugar en donde se hallaban.


  Randy, irritado aunque tranquilo, seguro de su superioridad con los «Colt», aunque no ignoraba la capacidad de lucha de su enemigo, se dirigió a Milland, diciéndole:


  —Siga, que yo le alcanzo.


  Se detuvo, señaló un quiebro con el cuerpo para descolocar a Baker y desenfundó con la presteza que le había dado tanta fama como victorias.


  Consideró Payton que tenía el blanco seguro, que su enemigo no podría escapar a sus balas, y apenas hubo desenfundado, sin apuntar, como tirador nato que era, le dio gusto al dedo.


  Baker dio una especie de desconcertante zambullida, sintiendo que la primera bala le arrancaba el tacón de una bota.


  La segunda mordió en el suelo, mientras daba una aparatosa voltereta.


  Había desenfundado el joven a su vez, mientras terminaba el acrobático salto, y tiró a su vez, sin apuntar tampoco, tal como había hecho el pistolero.


  Este se dio cuenta un poco tarde de que había fallado los dos proyectiles y de que Baker, más joven que él, había logrado desenfundar y tiraba ya.


  Quiso adelantarse en un desesperado esfuerzo por sobrevivir.


  Al propio tiempo quiso apartarse de la trayectoria de la bala.


  Fracciones de segundos que le resultaron fatales.


  Vio el destellar del arma de fuego del joven; y prácticamente en el mismo instante sintió el choque del plomo en su cabeza.


  Recibió la sensación de que ésta le estallaba.


  Fue la última sensación percibida, pues la certera bala de Baker le había destrozado la parte alta de la cabeza, derribándolo muerto.


  Pese a la rapidez con que se había producido todo, Milland había logrado salir de la vista y el radio de acción del joven*


  El granuja tenía los caballos cerca, sabía que no estaban atados y se dispuso a llegar hasta ellos, montar en el suyo y lanzarlo a galope.


  Logró un salto impresionante que le situó en la silla de montar, precisamente de su caballo, que estuvo a punto de caer de los cuartos traseros, tal fue el impacto del cuerpo.


  Tan pronto se sintió en la silla, hostigó al animal y éste, casi sin reponerse, a trancas y barrancas, salió al galope.


  Acudió a cerrarles el paso uno de los vaqueros que vigilaban, el cual alzó el rifle, dispuesto a tirar.


  Milland picó espuelas bárbaramente, saltó el caballo y derribó al vaquero, a pesar de que éste saltó de lado.


  Cuando el hombre logró reponerse del golpe, ya Milland desaparecía de su vista al hacer girar a su montura por una esquina.


  Por su parte, Baker, pensando en el lugar por donde Milland podía huir, corrió velozmente hacia el lugar en donde había dejado a su magnífico caballo.


  Y montó en él de un salto.


  Por el ruido que producía el que montaba Milland, pudo localizar a éste, que apenas le llevaba ventaja.


  Y segundos después Baker había situado a su veloz caballo a escasas yardas del de Milland, saliendo ya ambos de Hobbs.


  Para Baker habría resultado relativamente fácil desenfundar y tirar por la espalda contra el fugitivo. Pero, solamente la idea, le repugnó.


  Podía disparar también contra el caballo, pero le dolió herir a un animal que nada tenía que ver en la bestialidad, en la maldad de los hombres.


  Y tomó su lazo de vaquero, el cual volteó en el aire, disponiéndose a lanzarlo.


  Milland hostigaba incesantemente a su montura, extrañado ya de que no hubiesen tirado contra él.


  Y al fin se decidió a desenfundar el rifle para tirar y librarse así de la persecución, puesto que se trataba de un solo hombre.


  En tal momento tuvo el presentimiento de lo que sucedía y se encogió ligeramente a la vez que se ladeaba.


  No pudo evitar, sin embargo, que el dogal de cuerda cayese sobre el blanco.


  Frenó Baker su caballo cuando estuvo seguro de que había acertado el tiro, se tensó la cuerda rápidamente y Milland se sintió fuertemente sujeto con los brazos pegados al cuerpo.


  Quiso detener el caballo a la vez que oponía la máxima resistencia al que le había enlazado como si se tratase de una res.


  Tiró Baker con fuerza, siguió galopando el asustado caballo de Milland y éste se sintió en el aire, experimentando la atracción del suelo contra el cual se estrelló.


  Un suelo rocoso contra el que dio de cabeza, la cual quedó medio destrozada sin que Baker, que quiso ceder cuerda al darse cuenta de lo que sucedía, pudiese evitarlo.


  Se oyó el lejano galopar de los caballos de varios vaqueros que salían también en persecución del fugitivo.


  Y poco después estaban ya a la vista de Baker, el cual alzó el brazo derecho dándose a conocer.


  —¡Parece que terminó todo, amigos!


  Echó pie a tierra y se acercó al caído.


  —Quien mal anda, mal acaba, Milland... La verdad es que yo no poseía aún las pruebas de lo suyo, pero usted se delató. Aunque las tendré, estoy seguro. Porque fue usted el asesino...


  —Sí, fui yo... Lo odiaba, quería lo suyo, no solamente el rancho, sino...


  —Sí, la chica... Pues parece que la chica va a ser para mí. Pero limpiamente. Me quiere, la quiero y nos casaremos... Me lo he ganado, ¿no?


  No respondió, porque expiraba en aquel momento, mientras el grupo era rodeado por los vaqueros que habían acudido y que habían escuchado la breve conversación entre los dos hombres.


  


  * * *


  


  A la mañana siguiente, se presentó el joven Baker en el rancho de las Barklay, que acudieron presurosas a recibirle.


  —Se ha hecho justicia, señora. Y la muerte de su marido ha sido vengada. Los intereses quedan en manos del juez, que dará una feliz solución en favor de todos los perjudicados... De los otros detenidos se encargará también la justicia.


  —Gracias, Baker, no sé cómo pagarle...


  —Verá, señora Barklay. Marjorie y yo nos queremos. Si no tiene inconveniente, nos casamos...


  —¿Casarse con mi hija? ¿Con el genio que tiene Eso no es un premio, es un castigo...


  —Bueno, es posible... Pero ya sabe, sarna con gusto no pica.


  Rieron jovialmente las dos mujeres y el vaquero.


  Y ambos jóvenes se abrazaron estrechamente.


  


  


  F I N
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